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liansat/ántica® 

Con Transat lánti ca Tur is­
mo Joven, su "Angel it o" va a 
cum pli r el sueño de su vida, y 
usted va a dorm ir como un 
ange lito. 

Transatlántica, la empresa madre 
con más de 32 años de experiencia 
respalda y avala el proyecto de tu rismo 
joven reafirmando que en t ur ismo 
estudiantil, seriedad y seguridad con 
aspectos tan importantes como emoción 
y diversión. 
• Los destinos más variados con impor­
tantes tarifas 
. Los mejores m icros y la mejor atención a 
bordo. 
_Excelentes hoteles con servicios de nivel 
internacional. 
• Inolvidables excursiones, atracciones de 
ensueño y la más esmerada atención 
hacen de Transatlántica la elección co­
rrecta. 

La d esi9ualdad 

C H A RL ES TIL LV 

LA D ES I G U AL D AD 

P E RSI S TENTE 

Charles Tilly . 
Edito rial Manantial. 

mayo del 2000, 302 páginas 

Esce libro de Charles Tilly, uno 
de los sociólogos m:ís descacados 
de Esrndos Uni<los. scguramence 
se convertirá en una referencia 

obligada sobre el cema de la des­
igualdad social. Reconociendo 
que codas las relaciones soci:tles 
acarrean desigu:tldades pasajeras 
y fluctuanres, d auror se con­

centra sobre aquellas desigualda­
des que pcrsisren, muchas veces 
a lo largo de roda la vida de his­
torias org:rn izacionales. ¿Cómo 

surgen ésrns desigualdades per­
siscenres y sisn:m:\ticas e n las 

chances de vida y cómo llegan a 
dis ringuir a m iembros de diver­

sas caregorías soeial menrc defi ­
nidas? 'J 'il/y explora la narurale­

za. l:is fo rmas y el fu nciona­
miento de cacegorías de pares 
desiguales como hombre/mujer, 

blanco/ negro. ciudadano/no 
ciuda<lano y argumenra que las 
c:u1sa:. b:ísica~ de l"~r:1s y otras 

desigualdades si m ilares se pare­

cen unas a orras. En con rrasre 
con las explicacio nes q ue preva­
lecen en los análisis conrempo­

ráneos de la desigualdad, su aná­
lisis es sobre procesos. 

Con una gran variedad de c:isos 
para ilustrar su :irgumenro. Tilly 
nos da una guía para orientarnos 
en los esrudios rcbcionaks de 

bs desigualdades persistenres. El 
libro demuestra que los princi­

pios de diferenciación aparence­
meme concradiccorios se forman 

a través de procesos sociales si­

milares y que son de un grado 
organizacionalmcnre inrercam­

b iable airo. y a panir ck allí su­
giere qu¿ caminos posibles to­

mará la desigualdad en el furu­
ro . 

Charles Tilly es profrsor de la 
U niversidad d t• Col u m bia y ex 
di rccror del Centro de Esru,dios 

pa rad C:im bio Social de la Ntw 

School fo r Social R1:~earch . 
Enrre sus libros se e1icu1:nrr:rn 
L:1s Rn'o/11ciuncs Furo¡w.1s 
( 191

).) ) y lfo:1Js Fm111 fl.1.,r ¡¡, 
Fuwrc ( l 91r). 



LLEGARON A NUESTRA REDACC/ON 

La lupa 

Revista La Lupa, 
Distribución Gratuita, Nº 28. 

Tirada: 5000 ejemplares. 
Distribución: Junín, Lincoln, 

Chacabuco, Pergamino 
Primera Junta 932, j unín 

revistalalupa@ciudad.com.ar 

L1 Lupa es una revisra de la re­
gión del noroeste de la provin­
cia de Buenos Aires que nació 
en diciembre de 1997 con 1 G 
p~1gi nas y una tirada de 1000 
ejemplares. Su objerivo: ocupar 
un espacio desacendido por los 
medios gráficos de la zona. Ese 
espacio. como dios lo llaman. 

esr<i constituido por un sinnú­
mero de hechos que, sin tener 
un valor nocicioso efcccivo y sin 
perrenecer a un rubro específico 
de las acrividades de la sociedad, 
forman parce indiscurible de 
aquellas cosas que determinan a 
una localidad como ral. 
La Lupa - dicen sus inregranres­
rrarn de que sus páginas se ocu­
pe de t·emas fundamentales que 
no encuentran cabida en otros 
medios, haciendo grande lo pe­
queíio y mirando con un ojo 
disti nto aquello que los medios 
regionales cubren desde un fo ­
gulo determinado. A dos años y 
medio de su aparición. La Lupa 
sigue en la lucha, pero no sólo 
en Junín, desde fines de 1998, 
se incorporaron remas relacio­
nados con localidades vecinas y 
de incerés regional en esca edi­
ción de distribución gratu ita. 

Correo de leccores 

29 de Mayo de 2000 

Sr. 
Director Revista Lote 

Mi nombre es Gu illermo Alcal:i y estuve de visita por la Escuela de 
Runciman el día 25/ 5 pasado. 
Luego del acro c.:n la escuela hubo un asado en el club "Sol de Mayo", 
donde me encontré con conocidos de la zona. Pero aquí comicnz:111 
mis dudas. 
Segt'm me dijeron, Toyota Argentina le donó a la escuela de 
Runciman, a la cual asisren los niños de las estancias y chacras vecinas, 
una camionera doble tracción, par:i uso de la escuela. Hasra ahí, codo 
bien. pero .. . ¿Es posible que la directora señora Rira de Pardo la use a 
voluntad? Lo digo porque la he visto manejándola fuera del uso que 
yo considero lógico. Uso lógico, por ejemplo, llevar y rraer chicos de 
lugares alejados de la escuela. . 
El día 26/ 5 he visco la camionera estacionada en la puerra de la casa 
de esta señora, siendo LOGICO que el vehícu lo se enconcr:ua en la 
escuela, ya que a ella fue donada. 
Surgen orras dudas. ¿Quién pagad. el combusrible, ;iceire, paren te, im­
puesto docente, cubiertas y manrenimienro en general? Creo no equi­
vocarme cuando pienso que ser:í la Cooperadora de la escuela y no me 
parece LOGICO que los padres, que en la mayoría de los casos son 
genre de recursos económicos limitados, solventen los gasros del uso 
particular de ese vehículo. 
Repito, son dudas, no acusaciones, pero creo que valdría la pena acla­
rarlas, ya que en los ciempos que corren, nunca mas cierro eso de que 
no solo hay que ser honesto, sino que rambién hay que parecerlo y 
creo que los chicos recibirían un mensaje mas claro si se les diera un 
ejemplo de como deben ser las cosas en una comunidad educ;uiva. 
Agradecido de que me lean, los saluda arenramc.:nte 

lng. Agr. Guillermo Alcalá 
DNI 13.965.035 

Fe de erracas 

Errata 1) En la entrevista a 
Marco 13echis publicada en Lote 
34 (edición nacional) aparece 
como respuestas ·suyas dos rex­
ros que formaban parce de las 
preguntas: "La lucha por los de­
rechos humanos puede y debe 
desarrollarse en varios frenres y 
mediame ... " (p. 34) y "con rela­
ción a la emergencia de nuevos 
grupos y nuevas formas en las 
luchas ... " (p. 35). Se rrata de 
una argumenración de los enrrc­
vistadores que salió mal edirada. 

Errata 2) En la noca firmada por 
Vilma Simioni en Lote 35, debe 

leerse Paroruzú por Paruruzü, 
Pacoruziro por Paturuziro, 
La ngosrin o por Langostini, 
Cracrual por C rac u al, 
Crancrucro por Crancrucho, 
evenros por cuenros, Fábrega 
por Fabrega, viento por vicnero, 
foro por foro. 
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... Y c.:n la orra runt;t Je la misma 
sucrtl' l'nvcncnada, all í, con los 
aíios. ,.a con"ircil:n<losc en már­
mol c.:tc.:rno d ru<lo Robc.:rto Arll. 
incomparabk cscriror argc.:nrino 
negado en vida 1mr lo nll·jor de 
nuestras acadcm ias que lo acusa­
ban de mal gu~m v analfabccis­
mo, l' IHre otras cosas peores. 
¿Puede ser? Pues fl1e. "Se dice de 
mi que.: escribo mal". termin<Í 
por ad miti r pública mente, harco 
ya <ll· escar harto hasca que.: dpi­
<lo ~e mu rió y así salvó su vida, 
su obra. su memoria y su nom­
bre. ¿Puede ser? J>ues fue. 
Cuenran que la "gente <k bien" 
- derrumbado ya d pcronismo- , 
cruzaba de calle para no toparse 
ni saludar ni que los vil·ran ha­
hbndo con Enriqut: Sanros 
Di~cl:polo, qul' así sec<Í todas las 
pila ~ de los rimlm:s qul· rocaba. y 
que a~í. al Vl·r yira que yira que 
roJo er:1 mentira. ag;1rró y se 
mmió ~' no supo nunca jamás 
cu:ínro razón qul· k dimo~. 
¿.Ser,í {¡ue la rnuenc dd auror, 
mejora su ohm?. 
Brrr. 
¿ l )a e~calofrío~. no? 
Cl:sar h:rnfode1. Moreno -hijo 
de.:! bul·n Baldnmero- dice c.:n su 
pocma "Aq4l·nri110 h:1sta la 
mulTtt:" : "l.o~ argenti nos somos 
as í: vivo~ 

gm: a lllll'Stra venganza/ Quc.:re­
rnos e11com rar, no buscar /que 
busquen los fodnc.:os. perróleo o 
lo quc sc.1/ Pero ... nos la sabemos 
rebuscar". 
Digamosló de 11n;1 vez: si Evita 
vivii:ra ~cría lsahd: Gardcl sc.:ría 
Alberro Casrillo: y Cacica 1111 
anónimo vcndcdor de 111uíicqu i­
ws dc la cincha de ru hermana. 
Y es quc en la Argcmina, para un 
conrempor;Ím:o, no hay nada pc.:­
or l)llC otro conrelllpodm:o. 
Aquí. lo mejor que.: tl· puede.: pa­
sar. es que tt: vaya m:tl. y cuanto 
peor re v:iya, mejor re id. 
Ya lo ver:ís. 
f\quí d rcspcco. el rcconocimicn­
ro en vida. en este hcndico sucio 
patrio. es algo mucho más raro 
l¡ue una noche soleada. 
Porque al)UÍ se crcce t:n ausencia, 
vale decir: no csrando aquí, no 
siendo. bah. El c.:xilio suele ser un 
buen rehu~que, es cieno, sí. pt:ro 
110 es lo lllismo: del exilio se pue­
de rnlvc.:r, Je la muerte no, qué 
va a ser lo 111 ismo, psr. 
Co n10 un Ganges fora l. bs aguas 
de la ~focrcc Argentina nos lim­
pian de wda culp:i. c.:rirncn y c.:a~­
rigo. El éxi to y k1 fortuna, en 
ca mbio, rc.:rnl ran in rolerablc:;, 
cuando no imperdonables, y son 
siem prt: ~ospt:choso~. Con d ol-

esl·nc.:ialmen­
tl'. I prcferi­
n 10:. l a~ aga­
chadas a los 

Si Evita viviera sería Isabel; 
. ~ Garde l se ría Alberto Casti llo; 
yn y Gatica un anónimo vendedor de muñequítos 

k·,·an tam il·n­
rn~ I ¿Eso lo 

de la cancha de tu hermana 

dcc.:í., por mí?/ ¿A <JUC no ~os ca­
paz dc rcpcrirlo? I 'ccc~it:unos 

que IH>' insulten do., vc.:n·~./ en­
wn c.:t:~ casi nos agarr;1 1 11u~ a 
rrompad:ts I Necc.:sicanws un 
• tmigo q111: nos ~cparc I Pero de­
d lc quc domlc lo c.:11c11l'IHrc, le 
''º" a ro111pcr la cara/ 

c<.:l·~icamo~ qut· d azar ~l' plic-

faro de las grandes aves, Erncsto 
S:íbaro lo comprt:nd i1í tan pro n­
eo. <JUl' y.t desck muy jown cul-
1 ivó c.:11 pt'1bli rn su :1marg11ra y a~ í 

cosechó de sus la111t:nros 111 ü~ 
prrmim l)lll' de ~11 obra . 
f\sror Pianola se colllió mi l to-

1narazm y dcspl:11ttl'S y cruclc., 
críticas ~in M1stellto\ y recil:n lk~-

POR DAINIBIEl ARES 

POR V I VIANA 

GORBATO 
Antes de morir. los matones de Barcel, caudi­
llo conservador, le tenían que llenar el teatro 
a Gardel para hacerle de claque en Buenos 
Aires. 
Cuando se murió, Helvio Botana cuenta que 
su padre fue cómplice de la primera operación 
de prensa explicada por sus protagonistas. 
Había que hacer mucho ruido con la muerte 
de Gardel. hasta le atrasaron el sepelio, por­
que era necesario distraer a la Opinión 
Pública de los negociados de la carne, las tor­
turas y crimen. Era la década infame. 
Gardel es inocente. Fue usado pos-mortem. 
¡De ahí vendrá lo que "cada día canta mejor'? 
C histe de humor negro. Borges fue blanco 
preferido de los intelectuales argentinos. Se 
escribieron libros "Contra Borges" reciente­
mente editados. Cuando hacia declaraciones 
antiperonistas (también e ra un gran provoca­
dor). en las librerías de barrio los libreros de­
cían :"Yo a este autor no lo trabajo". Cuando 
en Europa se dice que es el único escri tor la­
t inoamericano que ha influido profundamen­
te en la literatura y el ensayo moderno euro­
peo, se reclaman sus cenizas como si fuera 
nuestra propiedad privada y el hombre no 
hubiera tenido derecho a ser enterrado dón­
de quisiera. 
Cuando me muera (lo más lejanamence posible. 
please). a mí me gusc.iría compartir el cemente­
rio con Rousseau y unos cuantos grandes. 
Lucharon años para traerlos a Rosas y a Evita 
y la Argentina siguió andando. 
Evita antes de morir e ra odiada por media 
Argentina, mientras era venerada por la otra 
mitad. Estaban los que gritaban "Viva el cán­
cer". Crisólogo Larralde, mítico dirigente ra­
dical, tuvo que calmar a sus correligionarios 
diciendo en un acto público :"Mi mamá tam­
bién se murió de cáncer", para que no fueran 
tan bestias. Ahora. todos la ven revoluciona­
ria, santa, abanderada de los marginales (co­
mo en el cuento de Perlongher). Considero 
que lo mejor que nos pudo pasar a los ar­
gentinos es que Madonna filmara Evita. 
Las Madres de Plaza de Mayo, aquí e ran con­
sideradas las locas, mientras en Europa las ve­
neraban. 
Hasta el Papa las mencionó hace dos años 
cuando s;il ió a l balcó n. 
¡La culpa la tendrán los autores del himno na­
cional: Vicente López y Planes y Bias Parera 
que nos condenaron a esta maldición de 
Tutankamón? 
¡Por dónde esc.i el camino a Ezeiza? Yo tam­
bién quiero que me veneren alguna vez. 

V iviana Gorbato es periodista. autora entre otros 
libros de "Vandor o Perón" y "Los Periodistas''. 
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NO TE HAGAS DRAM$l 
PAPA 

ac-Kelin 
Lo coso del uniforme 

UNA ENTIDAD PARA 
CONFIARA LO GRANDE 

ASOCIACIÓN MUTUAL DE....YENADO TUEFITO 

25 de Moyo y Moreno - Tel. : (03462) 436440 y líneos rotativos 
Fax: (03462) 436457 - 2600 Venado Tuerto (Sto. Fe) 

AGUA MINERALIZADA 

Tel 423985 
Runciman 235 . Venado Tuerto . Santa Fe 

pués de muerto nos dimos cuen ­
ta de que por mucho menos los 
norte:imericanos habían inventa­
do a Louis Amstrong. 
Luca Prodan - argcnrino-suizo­
italiano, natural del Abasro- . en­
tendió ran bien y tan rápido esra 
Argenrina extrafia, que se murió 
en cuanto pudo. Arrastró sus rri ­
pas y sus canciones durante años 
y años por sóranos oscuros ha­
ciendo música nueva, y sin em­
bargo bastó una sobredosis mor­
ral para rescatarlo de su silencio y 

hacerlo sonar eternamente. Nada 
es gratis, bah. Aquí, al menos. no. 
Resentidos o temerarios, locos. 
borrachos, criminales o suicidas. 
digan lo que digan, los argenti­
nos bien podemos jactarnos de 

. . . ser un públ i-
EI ciego que me10: nos miraba, _ ~ co muy exi-

supo decirnos U'!a vez. ,, gente. Eso 
" no nos une el amor, sino el espanto · segu ro. 

Impelidos a la imprnvisación por 
un raro designio que tanto nos 
distingue, preferimos la sorpresa 
del desastre inesperado, al logro 

¿Quién le teme a Tango Feroz? 
POR LILA LUCHESSI 

En el baño de La Perla del Once compusiste La Balsa!!!, se escucha en 
la voz de Javier Martínez antes de empezar La Balsa en el disco Tango. 
único vinilo que grabó Ramses VII. 
La pregunta que le sigue es: ¡y qué más? También Amor de Primavera 
y no demasiados temas en la medida en que José Alberto Iglesias, 
Tanguito, murió a los veintisiete años, el 19 de mayo de 1972. 
En aquel momento, nadie podía intuir que. tres décadas más tarde . una 
película bien comercializada generara tantas expectativas. Es que 
Tanguito no había sido el ícono de su generación. Con poca produc­
ción y una muerte más joven que la rapidez de su vida, no era el ému­
lo argentino de James Dean. En tal caso era su cara boba. 
Dean había encontrado una muerte trágica luego de alcanzar e l éxito 
y la fama con Rebelde sin causa y Al este del paraíso. Sobre Tanguito, 
sólo se sabía que el éxito lo había alcanzado Li tto Nebbia con una can­
ción, La Balsa, cuya autoría era compartida. La sospecha de la traición 
de Nebbia, que nunca pudo comprobarse fehacientemente, en la medi­
da en que el líder de Los Gatos compartió el crédito con Tanguito, lo 
convertían en un perdedor dentro de una cultura de ganadores. 
Además, la muerte a Dean le había llegado en un auto deportivo des­
afiando el vértigo y las carreteras; a Tanguito, en cambio. parado sobre 
las vías del ferrocarril dispuesto a cumplir el sueño de "parar el tren". 
¡Qué tuvo de atractivo para las nuevas generaciones un tipo que qui­
so parar una locomotora, y no pudo? Vive rápido, muere joven, no que­
ría decir, sin duda, inmolarse bajo las ruedas de una formación ferro­
viaria. En aquellos tiempos, de un modo menos cruel que en éstos. mo­
rir joven sólo se justificaba después de haber logrado metas vinculadas 
con el éxito temprano. No era ése el caso de Tanguito. 
¡Qué extraña química hizo vender miles de placas de la banda sonora 
de una película, sobre la vida de un músico, que tuvo que componerse 
a los efectos de la producción cinematográfica? 
Hordas de merchandising invadieron los espacios adolescentes. M'I 
d · • 1 1 1 es e 1ovenes se ago paron en as salas al grito de "el amor es más f _ 

" El . h b' d uer te.. . mito se a 1a consuma o. A rey muerto, rey puesto, ése era su 
mento. 

Lila Luchessi es periodista. autora de "Los Periodistas" 
1
·unt L · M · 

o a u1s a¡ul y 
Viviana Corbato. 



ses anres de las ültimas presiden­
ciales, mvo que renunciar a la 

polít ica y dar un paso al coscado 

para no entorpecer b c unpaíia 

de la Alianza porque no existía 

~ 
Como un Ganges fatal, las aguas de la Muer te Argentina 

nos limpian de toda culpa, crimen y castigo. 
El éxito y la fortuna, en cambio, resultan intolerables, 

de los planes demasiado laborio­

sos. Acaso por eso no nos con­

mueve tanto un g ran descubri­

miento, como una but:na catás­

trofe. E l hallazgo de una nueva 

galaxia vecina, nunca venderá 

m;ís ejemplares que un buen 

avión lleno Je gente explo rando 

en pleno despegue. Somos cipos 

profundo!,, che. "La victoria en­

ro ncece a los hombres", sente n­

c iaba Borgcs. Y sí. la v<.:rdad que 

sí. El éxito es bisurería, la derro­

ca no: la derroca es lcgícima. 

Alegres son los bobos. nosocros 

somos ge111c seria, macho: me­

lancólica y corcada, rara como 

encendida. No nos conmueven 

así norn;Ís. qué mierda. 

Que se lo c uen ten s i no al céle­

bre Padre de la Pacria a ver cómo 

lo rracaron aquí desput!> Je in­

vcncar el Aquí, cómo fuc que lo 

f'ueron , el abandono, d exilio, el 

cuando no imperdonables, y son siempre sospechosos. 

-

des:imparo, su muercc 

ran lejos y can solo "Serás 

lo que debas ser, pero mejor será 

que no seas", hubiera di­

cho el hombre de haber 

sabido su fi nal ... Pero 

bueno, fierira: ¿vos querías salir 

en los billetes, tener tu propia 

escama ecuescre, rus muchas ave­

nidas, cu localidad y cu esta­

c ión?.. . Que le pregunten a 
Bdgrano el precio de la gloria en 

esca pampa brava. No cualquier 

cosa nos conmueve, qué va. 

Ahora, recién, hace muy poco, en 

p lena décad:i menemist:i, el jefe 

de todos los jefes alcanzó uno de 

sus picos de popularidad precisa­

mente cu:indo corrió pt:ligro de 

muerte y tuvieron que operarlo 

de urgencia de la caróti<l:i (¿se 

acuerdan?) ... Sin olvidar -con el 
horror correspondiente-, que 

después logró su reelección ayu­

dado en buena medida por la 

muerte repencina de su hijo. ¿No 

da escalofríos?. Yo digo qm: sí. 

Pero nada, en dicho sencido, co­

nHJ la rr:ígica y sin embargo 

magnífic::i hiscoria del doctor 

RalÍI Alfonsí n, qu ien pocos me-

por enronces un pia n ravotos m:ís 
efcccivo quc aquel ex-prcsidenre 

ahora casi sagrado. 

Prcgunra: ¿Qué suced ió cnrrc 

una cosa y la ocra?. 

Respuesta: un accidente auro­

movilísrico que lo cuvo al borde 

de la muerte duranrc semanas 
enteras. 

Un choque, sí, un vuelco en au­

to en una ruca pacagónica (vale 

decir: nada que cualqu iera de 

nosocros no pueda lograr), )' sin 

embargo, allí, con sólo eso, todo 

cambió de repente. El gran pue­

b lo argentino, que hacía die1. 

años que lo abucheaba. "de la no­

che a la mañana" -como él mis­

mo decía-, se olvidó de caneas 

promesas nunca cumplidas, de la 

ley de Obediencia Debida, de las 

felices crisres Pascuas de Campo 

de Mayo. del 103 por cicnco de 

inílación mensual, de los paros 

que no pudo parar, de los sa­

queos del final, de rodo se olvida­

ron todos cuando miles de fieles 

repentinos comen7A1ron a velar su 

agonía en la puerca del H ospiral 

1 taliano, y abrazaron la manzana, 

y rc-1A1ron por él, y lloraron su 

nombre ... y así la gracia de su 

desgracia lo consagró para siem­

pre como si de Lí1A1ro se tratara. 

Y es que nosotros somos así: ar­

gen ci nos hasra la muerre. 

Después mejoramos. 

El ciego que mejor nos miraba, 

supo decirnos una vez: "no nos 

une el amor, si no el cspanco". 

Sed por eso - me digo a veces-, 
que la vida no nos sorprende y la 

muerre nos gusta canco. 

Me juego a que más de uno ya se 

frora las manos esperá ndolo a 
Diego. 

Brrrr. 

¿No da escalofríos?. 

Yo digo que sí. ¡m 

Daniel An:s es p<'riodi•t.1 y cscricor. 
/\11tor. """""'""libros. d .. "/ .1 C:urv;i "" 
/.1 rÍ.'i-J '', "fl.wdt'r:1,, cu los b.dumc.> ''. '' f'opcr". 
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l .ic. en N111ri cíon 
é:x intc);!r:mtc de la reJ <.:on1111lo1 

Planes al imentarios 
para niílos. 11doll!st:c11tc:-.. ~1du l hlS. 

cm hHral'.;uJas y <ll.!por 1i"las 

Obesidad 

J\ ticmk en J\í{S M l ~l>ICJ\ 

TEL: 03462-421 048/436500 
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valor a~rq~ado a lo!> muert os. Se 

e mpieza a b ri nJ.ir n:,¡K·to a u11;1 
p<.:r,ona cuando di.·cri,·.rnK' IHL" .,<.: 
la .:ncu,·11tr:1 derror.1d.1 por la 
lllllL'l'll' . 1 )L·da Borgn :ll ll l'-' lk 

morir q ul' k faltah.1 pou> l ic111pu 
para ,ahcr qui..:n aa. 1 ~l llllll'fl<: 

si n duda es d fin de la ,-ida . . u111-
q 11e con,idl'r;tndo l.t, u > 11d il io ­
nes mi~crablc, Lk nu,·,tr.1 e:\i,­

rc111:i;1 parcci,·r;1 ttu,· l.1 vid;1 por 
mom.:1110' i111 i1ar.1 b pod rnlum ­
hrc d.: l.t mu<.:nL· u~i .1 l.1 p crkL -

ción. La vida ri,·11,· 11mchu, ,.,p.1-

<.:im dt' 11111\.'rt l' . \' ,·;wH" 'lÍlo .d­
~unos tk ellm. 1 1 µ.ohi,-r 1w 111 ili­
tar y su' rorrur.1Jor,·'· l.1 ho111h.1 
a tó mica y su' ,·t\:no' dl·,·:h t.ido­
rc,. L'I CÍllCLT. la, i11toXÍl';\L Íone' (\ 

la pc,t\'. d h.1mhr,-, d odio, l.t n.· 
clu, i<Ín , la, d l'lll\' 111._ Í.1' . l.t!-. dd~>r 

mid.tdc, dl'I u 1npn. ~- por ' ll · 
p111.''IO In, lL"llh'tlllTÍo,. 1 11du, 
lo, L'l:lllL'lllLTÍlh L''Llll llL'llO' dl· 

hon 1hn·, hue111 h , µ.r.1 nd,. , p .1d r,·, 

tk t:11nili.1. L"H,·kntL'' ,.,, nt or,·'· 
hri llantt'' pr11ti.·,i11n.1k,. li.1t nin 

rt'\ d t· l. t ton1u11id.1d . l'LTfL'lll" 
Liud.1d.111<1' lkl luµ..1 r. \,· 1 1.11,1 ,¡, 



POR CESAR SCHWANK 

• • • 

cnrerrados s in e rro res vi ra les . mil largos años a la crisriandad. 
So n cad :ívcres perfccros. Ya des- A med ida que se los colonizaba 

de la agon ía misma el tenebroso con conrenidos divinos se les ins-
porrndor de la ~uadaña infunde piraba el remor a ser rebelde por-
rrnis rcspcro en sus :i lrededores. Y que todo :iquel que se porrn m:il 

cuando se produce el ób ito, pu- va a parar al asador e te rno. Así se 
cha que le ríró, se fue justico ha- pobló el planera con la especie de 
cía el lado del que nadie volvicí. los asusradizos que no sirven pa-
Sólo uno: Crisro. la leyenda con- ra un carajo. Es sabido que en la 
rinüa. Es curioso saber que lucha por sobrevivir sólo persis-

Cristo a l momento de morirse ren los más aptos, los más fuerres 
clama al Padre por el perdón de que se apropian de los espacios y 
los que pecan de ignorancia: de las cosas. Sobreviven los ven-
"perdónalos -dice- porque no cedores. Y esto no es mico. Los 
saben lo que hacen". Ahí nació la más capaces, es decir los a risró-

reverencia hacia los difuntos. Los eraras. Por extensión los que rie-
negadores luego reconocen la ft- nen mayor canridad de dinero o 
gura del todopoderoso. f.s pala- de bienes mareriales y pueden 
bra divina. La gence reme a la pagar la mejor salud, educación, 

muen e. pero no es por eso que justicia, dist racción y rodo cuan-
respera al muerro reconociendo y cose desee. Ante el miedo la per-
redescubriendo en é l cua lidades sona que lo sienre pelea o huye. 
y co ndiciones maravillosas. gana o pierde y decide en ese 

Respeta al muerrn porque no momento continuar o retirarse 
puede gozar de los placeres exis- de la baralla. Los que persisren 
cencia lcs. Toda la envidia. los ce- llegan. los otros abandonan y res-
los y la voracidad despectiva que piran mediocridad de por vida. 
generaba el ser vivo se transfor- Esro se da en el plano de lo so-
m a en un verdadero reconocí- cial. En el cuerpo hay millares de 

miento hacia el difumo. Esrc células que mueren a cada segun-
cambio de pcrspccriva emocional do y se sabe desde hace mucho 

~ La muerte sin duda es el fi n de la vida 
~ aunque considerando las condiciones 

miserables de nuestra existencia 
pareciera que la vida por momentos 

imitara la podredumbre de la muerte. 

le permite a una misma persona 

rrasladarse dl'.sdc "era un mal ti ­
po" hasta hacerlo "u n sanro'' . Oc 

porquería a genio. De conro a in­
genuo. Muerro el perro se acabó 
la rabia y no queda bien andar 

c riricando graruiramenrc a los 
enrcrrados que vaya a saber uno 
cómo la esrarán pasando. 

V iva la muerte. Con el miedo a 
la muerre la curia se hizo el fesrín 

de los festines. El asunto del de­
monio. el in fiemo y las pelo ras 

de Mahoma aremorizó por dos 

riempo el mecanismo de apopro­
sis que es la rápida destrucción 
de la célula por orden genérica, 
que es fogoc irada por sus vecinos. 
Esro viene bien para señalar có­
mo una vez que se riene un cadá­

ver las disciplinas y profesio nes 
desarrolladas por seres vivos se 
apropian de las señales que par­
ten del mucrro. La iglesia d iría 

en la edad media que el conde­
nado era un pecador. La medici­

na legal dirá ahora: fue violado y 
ahorcado. El derecho especificará 
que se trara de un homicidio 

Me~a Je Cons-ens-o 

pa-ra el ~abajo 
y la PJ>oducción 

Moreno 1078 Venado Tuerto ( 2600) 
Tel: 03462-430042 J 433331 

E-mail: cdr@enredes.com.ar 

ORGAt\IZACION GASTRONOMICA 

de Domingo N Savino e H11os 

casamientos 

banquetes 

cumpleaños 

alquiler de carpas 

Domicilio comercial: Quintana 360 - Particular: Quintana 391 
Telefax: 03462 . 433787 - 2600 Venado Tuerto 

JUAN S. D I PAOLO 

RICARDO A. LARREA 
Abogados 

Chacabuco 641- TeleFax: (03462) 42-3700 
Venado Tuerto 
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Una empresa E)f{ON 

ATENCION LAS 24 hs 

·Mitre y Castelli Tel 03462 420916 

ESPEC IA LI STAS 
EN LETRA C H ICA. 

En Cuicchi Gaveglio lo vamos 

a asesorar. 

Seleccionando las mejores 

compañías y coberturas, para 

que Usted elija el seguro que 

mejor se adapte a sus necesidades 

Para que Usted tenga la confianza 

de estar bien protegido, en 

todo momento y sin sorpresas. 

@mm:!I!lI!l~mm~ 
ORG ANIZAC ION OE SEGUROS 

cun 262· (Olf6l)076I0/416 1 t t · Vtw,.ooTuuro 

agravado por el vínculo y se dic­

raminar:i la ejemplari1~11He pena 

de muerre. Se supone que el 

miedo promueva el orden social. 

Pensemos en ejemplos como el 
de Abraham, reconocido como 

un hombre de inquebrantable 

fe. Era tan obediente a d ios que 

ofreció en sacrificio a su propio 

hijo. Luego fue recompensado y 

sus vecinos judíos, musulm:ines 

y cristianos se apropiaron y reco­

nocieron su personalidad y bio­

g rafía ejemplar. Quién no re­

cuerda la muerre de /\bel por su 

hermano Caín, el primer fracri­

cidio de la historia. Y luego la 

culpa, esa sensación asfixiante de 

sentir el peso de la desgracia so­

bre e l propio cuerpo. V:iya si re­
sulta molesco, sobre todo para 

los ingenuos. Pensemos en 
Manin Lurher King, al pronun­

ciar su discurso en 1968 anun­

ciando que vio la rierra prometi­

da. Al día siguiente en Mcmphis 

fue asesinado. M iren que hacen 

cosas locas los locos y los crimi­

nales y casi rodos en general. 

Ubiquemos a Agamenón, vence­

dor en Troya y dec:ipitado por 

su propia mujer. Vamos hasta 

Ana Bolcna acusada de alta trai­

ción a la corte del rey inglés )' 

sonajes .~e acercan al círcu lo dd 
pode r político, mayor relevanc ia 

adquiere su muerte. El poder, la 
iglesia, la muerre y el miedo son 

parte de una misma maquinaria 

de terror y de salvación. Pero 

hay un nH.:canismo aú n más irn­

porcanre que los anreriores: es el 
olvido. La amnesia frente al do­

lor y la violencia. ¿Qué se puede 

pensar después de las cru1.1das o 
la guerras mund iales? ¿Queda 

algún sitio de norm;ilidad para 

em icir a lgún cariño?. 

El mundo en sí esca medio loco 

y repleto de odio y avanza si n 

p;irar hacia la propia aucodcs­

crucción. Al hombre no le alcan­

za con someter al hombre sino 

que pide su muerte como si al 
morir el rem icente dejara su po­

bre a lmita para ayudar a los vi­
vos en su calvario. 

La muerte es el Amo castrador 

Hace muchos años, en un g rupo 

de estud io de un inte lecniai' de 

renombre, nos enseñaban que: d 
verdadero amo es la muerrc. L1 
muerre es para el psicoanálisis si­
nónimo de castración, es decir 

de la imposibilidad o permiso de 

acceder al mundo de la cultura 

verdadera. Podemos decir qut· 

Al hombre no le alcanza con so meter al ho mbre W 
sino que pide su muerte como si al morir el remitente 

dejara su pobre almita para ayudar a los vivos en su calvario. 

condenada a mori r por impro­

bable fornicación con su herma­

no músico y orros personajes de 

la corre. Arahualpa cjecurado 

por Pizarro. Bakunin condenado 

a mucrrc que se salvó raspando. 

;\ fin de cuenras es importante 

pensar que a medida que los per-

los castrados no son bienpensa­

dos aunque los no castrados no 

puedan asegurar no ser unos mal 

pensados. En realidad los mal­

pensados son por lo general gen­

te bien. Bien del bocho superior 

y del bocho inferior. Bien en ca­

si codos los sentidos. Los no cas-

tracios o mejor dicho los bien 

casi rados s i rnhólicarnenre ha­

blando. son Sl'fl'S normalc:s que 

pagan impuestos. no mic:ncen y 
rienen auto . por ejemplo. 

Simplemente porque las mad°rn 

de estos n ií1os bien, han dc:dica­

do :uención a l hombre que cum­

ple b funci<Ín dl· padre. No .11 
que es d padre !\ino al q ue: cu m ­

pla con esa función. Un libro. 

un depone. una inversión que 

despierte el interés de la madrt· 

puede o fi c ia r d1.: pad re y d ver­

dadero padre a veces puede pro­
mover d desastre de la casrra­

ción. 
En realidad cualquie ra recut"rda 

una yerra u1 el campo donde 

adiestrados paisanos se encargan 

de en b 1.ar y tumbar rerne ros y 

novillos para exr i rp~1rlcs los testí­

culos. No resulta graro al pohrl· 

animal por m:b anesre!\ia loc.11 

que se le coloque. Rt:sulra sabro­

so el bocado pinchado en la pa­
rrilla. En la C hina se casrrah:11 1 

a lgunos niños para q ue fueran 

guardianes eunucos y en F.uro¡i:1 

a otros ni11os en d siglo XVII! 
para mejorar la voz y cantar la:-. 
primeras cípcr.1~ llamadas seria!\. 

El animal c:istrado se vuelvt· 

manso y dt· C tml· tiern:i. úril pa ­

ra labores campes t res v d1 i ri bi n 

chiribín. En el hombre. b c1:-.­

craci<Ín aporra d miedo necesa­

rio pero no su llcienrc: para in­

gresar a vivir y goza r d mundo 

diarreico d t• nuescra cu! ru rma 
cu lcura. 

Dicen los qul· saben que l:t ca!\­

t racicín til' nt· mucha rc:lacicín 

con b di('¡:rcncia anatómica dt· 

los sexos, es dec ir de la disrin ­

ción cncre lo que sobra a lo~ 1w­

nes y !'aira a b!\ nena:-.. ;Será a :-.í 

rea lmente? i\ 111í me pa;·cce qut· 

Pateen al Antihéroe P OR J O RGE ALONSO 
Dicen que los héroes son maltratados pero la verdad 

es ~o~a que no sé, o que de.sc?nozco si me. preguntan.Titulan "?ateen" con lo que el héroe parece uno fut­
boltst1co, o po r lo menos, v1ct1ma de futbolistas.Yo me especializo - no, no me especializo: no me e s . 1._ 

d 
·h · · 

1 
. • • pec1a 1 

zo en na a - en anti eroes, y aunque no sepa. s1 es va me¡or. se, s1, que no los patea nadie; que nadie los mi-
ra ní mucho menos hace e l esfuerzo, lo consiente, de patear los; que a los antihéroes se los e lude d 

. . 1 A 1 "h, 1 1 ' ro ea o salta, pero que no, ¡amas se es pega.. os anti eroes se es reservan as artes de la omisión. 
La grisura me asalta mejor, con mayores precisión y contundencia; la anodinia y la confusión me so . . 

d 1 h · · 1 1 d 1 d n mas evi-dentes. Acaso e os e roes me ciegue e esp en or. resp an or, o acaso del mundo conozca lo . 
. f 1 h h. e h . , que soy y no soy, por s1 a ta ace, un eroe. onmoverme por un eroe me parecena una presunción- prefi 

1 · • 1ero amo-
destia de envidiarlo. 
Tengo para mí (fijense qué giro de antihéroe) que envidiar es como ignorar, que amar es como co 

. nocer y que 
odiar es como habe r muerto (en la quebrada del Yuro). Leo gnoseología; hago que leo gnoseolo . M 
que la verdad funcione. g ia. e gusta 



este es otro de lo.~ versos que se 
comieron los in relecruales ar­

genti nos. Lo que parece cierto es 
que esre fenómeno se asocia con 
la prohibición de cierras accio­

nes. Bue ... es sabido que fue el 
vienés Freud (alegrb en alcmfo) 
quien se encargó por primera 

vez en la faz de la rierra de pro­
poner la nueva y gloriosa nación 
de la erotomanía, himno univer­

sal de los iconoclasras del mun­
do psi. La casrración ti 1e uno de 

los argumenms cenrrales de roda 
su novela. Está en el cenrro del 

complejo J e Ed ipo. ricne mucho 
que ver con las amenazas. senri-

do y de la intolerancia que son 

algunos de los sobrenombres de 
la castración. Esramos hablando 
del ya famoso Falo, representan­
re de la fecundidad, la fiesticho­
la, la joda loca, la potencia viril, 
de la auroridad misma. Vemos 

enronces que hay dos palabritas 
sagradas que se derivan de esre 

juego casi maquiavélico que for­
ma la base de las personalidades 
y de las personas. El poder de la 
auroridad y la culpita. 
La auroridad cuando es buena 

Con el miedo a la muerte 
la curia se hizo el festín de los festines. 

El asunto del demonio, el infierno 
y las pelotas de Mahoma ~ 
atemorizó por dos mil largos años 

miemos de inferioridad y me­
noscabo y m;ís encuentro, de en­
vidia, de rencores, de celos y 
venganzas, en fin, de resenti­

mienros en general casi siempre 
sin compostura posible. De este 
modo los seres vivos se dividen 
en dos. Los que rienen el poder 

y los que lo padecen. Los segun­
dos son los castrados. Pregunta 

del que sabe: ¿Argentina en cuál 
de los dos grupos se encuentra? 
El castrado representa el desper­

dicio de la muerre viva, por efcc­

ro del Amo, del señor de la 
muerre. Digamos por efecro del 
miedo y del desamor, del descui-

a la cristiandad. 

acredita y la culpa de­
bita, una libera 
y la otra apri­
siona. Son co­

mo dos conrra­
rios inseparables 

y el exceso de una 
perjudica nororiamente la activi­

dad de la orra. El ejercicio del 
poder delega beneficios castra­
dos a los que delegan el poder. 
La delegación del poder es el 
apodo de la castración social e 
hisrórica convenida para benefi ­

cio de la ciudad. D icen los que 
saben que el asunto de la castra­
ción le da a las mujeres la posi­
bilidad de desear aquello que no 
tienen, es decir el pene y a los 

hombres el permiso para que se 
fo rme el superyo, la legalidad de 

los pad res. 

César Schwank es filcísofo. psico:m:1/is1:1. 
médico lcgisca 

Lunes a Viernes de 16:30 il 20:00 Hs. 

FM Nostal~ia - 92.1 
Co11d11ce Rolo Balam¡ero 

!fJd/6 f&z.n~aa .lfi~'toli 
ABO GADO 

CASTELLI 870 
TELE FAX 03462-~37930 

2600 VENADO TUERTO 

A. Mozetto Zechinát~ 
MARMO LES.BRONCES .. 

Pellegrini 1560 
Tel Fax: (03462) 420968 

Venado Tuerto 
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Raul Rossetti e< eser 1to1 

O) L habia observado Alejo 
Q/ Carpentier que América Larina 

adopta todas las modas de Europa. 
pero mal y con atraso. También 
Borges. en uno de los últimos dialo­
gos con Osvaldo Ferrari publicados 
por Sudamericana (1999), se refiere a 
la Argentina como un pais imitativo. 
Como si desde siempre se desconfia­
se de la inventiva local. entonces. 
pareciera ser que mejor seria imitar 
lo ya consagrado en paises mas sóli­
dos -económica y por ende intelec­
tua lmente. Mien tras en el Viejo 
Mundo van cayendo de sus pedesta­
les los popes del agónico posmoder­
nismo. por aqui siguen en pie los 
Braudillard, los Derrida, los Foucault 
y todos sus émulos. Tampoco nues­
tros novelistas "politicamente co­
rrectos" pueden substraerse de la 
fascinación de las novelas policiales 
norteamericanas, que imitan con 
conmovedora docilidad, al igual que 

Paul Auster. y otras exportacio­
nes mas denigrantes aún, co-
mo la avalancha de Louise 
Hay, el Curso de Milagros y 
demás supersticiones de 
auto-ayuda_ 
Al contrario de Brasil, para 
quien lo de afuera es mas 
bien sospechoso, nosotros 
desconfiamos de todo lo 

que no lleve la rúbrica apro-
batoria del Primer Mundo. Asi 

Borges. leido por un grupo de 
amigos y lectores de la revista 

Sur -y detestado por la mayoria-, 
precisó del francés Roger Caillois y 

del Premio español Formentor para 
ser admirado por todo el mundo, y 
recién entonces por todos los ar­
gentinos -incluidos los que lo 
habian odiado. 
Antonio Porchia no pudo vender 
un solo libro, que regalaba entre 
sus amigos, antes de que el mis-
mo Roger Caillois lo tradujera 
al francés para ser admirado 
por Breton, Henry Miller; 
Roger Munis, Raymond 
Oueneu, entre otros. Recién 
entonces fue conocido en 

nuestro pais y seguido 
incondicionalmente 
por jóvenes v escri to-

POR R A ú L R O S S E T T 1 

res tales como Alejandra Pizarnik. 
Roberto Juarroz. etc. 
También recordamos el confeso su­
fr imiento de Piazzola, al ser recono­
cido en el mundo entero mientras en 
su pais era denigrado. Pero lo mas 
grave debe se1 la cantidad de jóve­
nes anónimos que se ven obligados 
todos los dias a abdicar de sus pri­
meras ilusiones artisticas, ante la to­
tal falta de consideración y respeto 
por parte de los medios culturales. 
Actualmente. por lo menos en cuan­
to a literatu1a se 1efiere (pero tam­
bién sucede con la pintura, la escul­
tura y otras disciplinas). todo lo que 
no corresponda a los ca nones imita­
tivos y por supuesto mercantiles del 
establishment local. es condenado. 
cual implacable y moderna inquisi­
ción, al silencio total. 
El artista siempre ha tenido una re­
lación bastante confl ictiva con el 
tiempo que le tocó vivir - que, como 
todos sabemos, siempre es injusto y 
terrible. Se trataria entonces de una 
cierta fidelidad. rayana en lo heroico. 
para permanecer leal a lo que se de­
ba expresar, asi esto esté en contra 
de lo que el academicismo imperan­
te, las editoria les o la critica impon­
gan como prioritario pa ra ser divul­
gado, o sea, vendido. 
Argentina (país imitativo por exce­
lencia), al igual que España y 
Holanda entre otros. siempre se ca­
racterizó por erigir sólidas barreras 
de prejuicios a la hora de valorizar la 
originalidad de ciertos talentos que 
Francia, Alemania o Estados Unidos, 
sin ninguna duda celebraban con 
certera prontitud La lista de estas 
justicias e 1njustic1as seria inmensa. 
De cualquier manera, el buen lector 
siempre llega - aunque sea uno solo. 
la cantidad es bien poca cosa al lado 
de la intensidad-. el buen lector, de­
c1a, que sabe encontrar. agradecido 
esa integridad que linda con lo hero1~ 
co. Y que tiene que ver con un inumo 
desprecio a las modas Y al camaleón1 
co a~omodamiento aclamado ruidosa 
(y ef1mcramente) por lo<; funcionario~ 
Y rnerc:aurrr., <Je turno 



LIClRA 

ESCORPIO ..___ 

Amor: No pretendan mantener el conlrol ce sus sentimientos. No se refugien en el silencio porque la insa 
c1on puede c recer como una bola de nieve. Admitan sus necesidades afectivas y d íganle a ellos lo que~ 
desean ce la pareja. Las librianas sin comporm1sos tronsllorAn una etapa do grandes salidas y reuniones 
en las que cono:erán personas inte•esantisimas. 
Trabojo y actividades: En este período comproborón quo ol trabajo lonlo produce las mejores ganacln~ 
que 1as trabas fueron muchas. los resultados positivos so ompon1rf111 a vor nipidam~nln y, muy probablcrnont 
un plus Inesperado y muy benoficloso. LM hnlnnc1tn5 quo 50 dcdlcrm o la <Joccnciu conscguirón un mayor fl 
Salud: Serrn aconscjnbln que dcscnrtnmn um.1 :;inu:Jilit1. 
Sor-presa: Un "bajito .. le dnrfJ muchas t;:J11síaccionc:;. 

Amor: Muchas cscorpi.unns tcndri'm ur1 wcncuor11ro ::u11oroso que les traerá algunas complicaciones. 51 
pasió, cslMÚ r'n su mejor punto. la inseguridad o los discusiones con terceros complicaran las cosas. R 
que el pesimismo no es buen consejero, pero tampoco lo es andar por fa vida con una venda en los ojos. E 
la situación r..izonamJo rne¡or toco. Por una vez. escuchen a su cabeza antes que a su corazón. 
Trabajo y actividadc$: Mornenlo ideal para allanzar sus contactos. Aparecerán nuevos proyectos con 
ga de dudas y complicaciones. pero las chicas E:scorpro so encargarán ·sin problemas· de tamizar lasco 
supericres estarán mas que satosfecnos con la labor desan-ollada. Cursos. seminarios. via,es al exterior. 
Sa lud: lrastomos en el sueno. No les vendrían naéa mal unes masajes. 
Sorpresa: Un hombre influyente se fi¡ará en usted . 

~ ~ . 1 Amo!~~=-;.;, ;.;;,: A;;,..,,.;;; ..; ·"'"-:~taspondranpuntofnala lodoaquelfoquelashaciasutnrolesda 
:::~ -:·- :;N;-r-.,.;:1.s retncrones. L:;J.-:;. "'~~ y-.::r,,.~-;. r.mpezaran una nueva vica llena ce provectos eventos f'lt .ro-.. / ·- .... , 1 ~ 
~ ,;_,,-,oo ~ Las qi.;e !'ª pasaron lo~ !:>~. I;)."'~"~') con on hombre algo mayor que las deslumbrara 

::: .., Trtrbal'º y act1vidades: Sus sen\ioos ~~ .. .' ... ·e de is. 
- ; ' ~IUI);. A•-'• 
~ I cw»quier lugar que se presenten. Buenas posi'o'TiQ~ 'le!Vosas como pocas. las arQueras ~"''la " •>lll'l':::c.r empleo: el f.nal de este periodo es ido.11 
" a buscar. Un consejo: traten de no decir siempre lo que!)(f$J:o no 1es preguntan Corren nCS!JO c1c 

s~. \ Salud: INSTITUTO DEL DIAGNÓSTICO 
~, 'r>at\"esa: Alguien les llamará la atención. 

~ " • .:auras. 0 1scus1ones. malos enlendídos. palabras 

-

.... ":~~ª""~°'º ~parecé dP. roPY"'º "°'!.:'".!..1,''consejos do aquellos seres quendos que no se carac-: 
por tCñ'éírt:~~.!:."'"~"2'"":".'!'! ,.~,_-:-.. .. ~·.;.¡.1,(c3dáS. U11 ~lloorn.Jo do signo tierra aclarara las cosas. Reconozu 
crrore!~ con humildad. 

/ \ 

Trabajo y actividades: A cada paso recogerán elogios. Las capricorn1anas que estudian serán destacad 
premios o becas y muy pronto accederán a una salida laboral. Estas lamosas .. hormiguitas .. no ahorrarán " 
zos para conseguir lo qua desean. Un via¡o por capacitación se avecina. Procuren dejar resueltos algunos 
Salud: Una erupción en la piel las pondrá un poco nerviosas ¿O es al revés? 

CAPRICORNIO Sorpresa: Presenciara algo impactante. 



Las mejores. 
Para toda la vida. 
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COMERCIAL 

EPSON ~TOSHIBA 
Impresoras Láser Color ' f!~o P 1 E R S • FA X 

y Láser de alto volumen 

_QISTRIBUIDOR_OFICIAL 
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Servicio Técnico de: 
Video Cámaras - Video Grabadoras y Reproductoras 

TV Color - Equipos de Audio para el hogar y automóviles 
Potencias y Equipamiento de Audio 

~ 
Electrodomésticos 

Rivadavia 627 T.E.: 430559 - Venado Tuerto Cel.: 15511142 

Vivir 
saludablemente 

~....aJl~~~;.-QTlí nira--

~ ifr.e-= 
-- ·~§~Sat;;üt-

Mitre 545 

SU COOPERATIVA 
ENINTERNET 
E-mail: obsanita@enredes.com.ar 

$ OBRAS DE SANEAMIENTO 
$ PROYECTO AGUA POTABLE 
G SUGERENCIAS 
e INFORMACIÓN INTERÉS GENERAL 

POR GUSTAVO VARE LA 

n o me gusta viajar 
No me gusta viajar. A diferencia 
de quienes gozan con sumergirse 

en orras culturas, para mí salir de Buenos 
Aires es verdaderamenre un problema. Los 
rrámires en el aeropuerto, el espanroso servi­
lismo de las azafatas, la cara siempre ak:grt· de 
los guías de turismo (aclaro que cada ve1. qut· 
cuve que padecer un viaje de "placer", lo hi­
ce con paquetes compleros: guías, hoteles. 
comidas, cransfers. ere.), la preocu pación por 
las condiciones de la habicación del hotel 
(baño, caracreríscicas del colchón, suficienrcs 
cantidad de almohadas, sábanas suaves, 
orienración de las venranas) , constituyen pa­
ra mí un problema. Debo confesar que soy 
insoportable. Mi pregunta, cada vez que hay 
que moverse, es: ¿para qué salir, si en Buenos 
Aires estamos bien? Pero, no hay caso, soy un 
hombre con familia y mi mujer padece algt'.1n 
gen recesivo de origen gitano, condición ésta 
que le ha transmitido sin mi consencimienro 
a Pablo, nuestro hijo. 

Yo soy un sedentario absoluto y por esa raíz 
judeo crisciana que me recorre. la culpa es 
también uno de mis ingredientes consti tu­
cionales. Por ello, cua ndo llega noviembre v 
se somete a discusión familiar el Ji.:stino d~ 
nuestras vacaciones, yo transpiro, cicrrn los 
ojos y espero la senrencia. Los dos me aclaran 
que no hace falca que viaje co n d ios, <-!lit' mt· 
quede, pero yo digo que sí, que csti.: año c~ ­
roy cansado, que rengo ganas de viajar v hu~­
co rodas las formas para mostrarme co 1~10 u,n 

buen padre de familia que desea acompañar 
a su esposa y a su hijo en sus dest·o~. 

Recuerdo la senrencia dt• aqud año: Bolivi.i y 



Perú. Pensé que era una broma. 
Insistieron: Lago Titicaca, Tiahuanaco, 
Machu Pichu, Sacísayhuamán, y otras pala­
bras en idioma incaico que mi mujer decía 
con entusiasmo y mi hijo repetía no sin cier­
ra dificultad. 
Dije que no, como siempre ante cualquier 
propuesta que implique un traslado. Escoy 
convencido de que los videos y los libros de 
fotos son suficientes para conformar una idea 
de lo que es la cultura en otros lugares y, en 
caso de que esta experiencia intelectiva resul­
te escasa, siempre hay a mano algún amigo 
avenrurero que vivió durante un tiempo en el 
lugar en cuestión. Una botella de buen vino, 
el suelo firme del living de mí casa y la voca­
ción por hacer propia la experiencia ajena 
creo que son suficientes para completar coda 
la información necesaria y construir una con­
figuración personal de un lugar distante sin 
la necesidad de subirse a un avión. 
Una vez derrocado en mi negativa (mi resis­
tencia no dura más que un par de horas), p re­
gunto sí es playa, montaña o metrópolis y, en 
función de la respuesta, pienso qué libros son 
los adecuados para ser sometidos a otro paisa­
je que no sea el de mi escritorio. En este via­
je la cosa ven ía de movímienro, hoy aquí, ma­
ñana allá, la cordillera, los mercados, ere. 
Lecturas corras, me dije, cuentos. Sall inger. 
Soy capricorniano, ergo, detesto los aviones. 
Ni mí ascendente en géminis es capaz de di­
solver este sentimiento. M i astróloga d ice 
que hay mucha tierra en mi carta y que es 
por eso que el momenro que más disfruro de 
un viaje es cuando lo recuerdo, sentado en 
mí sillón, en mi casa, en mi barrio, mi ciu-

dad, mi país, en fin, en mi cierra. Una amiga 
mía, también de capricornio, dice que ella 
padece hasta los viajes en ascensor, lo que me 
permitió explicar la rigidez de mis músculos 
en el cubículo que asciende y desciende do­
minado por la boronera. Vuelvo al viaje. 
Aeropuerto: Colas, gente feliz, argentinos 
que van a Floríanópolís y se preparan como 
para hacer un vuelo a China, americanos con 
bermudas floreadas, japoneses con cámaras 
de foros. Un paisaje horrible. 
En el avión, lo de s iempre y las incomodida­
des que todos ya sabemos: asientos angostos, 
el aire acondicionado que no funciona mien­
tras el avión está en tierra, pasajeros muy 
gordos con bolsos enormes en el asiento de al 
lado, la cortesía del diario doble rabloide im­
posible de leer, comida sintética (genera1-
mence el ala del pollo con papas a la crema) 
que llega 40 minutos antes que el pequeño 
vaso de bebida a elección, la prohibición de 
fumar, los pozos de aíre, el baño, que exige la 
condición de yoguí o al menos la de contor­
sionista para ser usado y, quiero insistir, la 
cara agria de las azafatas, que le hacen pagar 
al pasajero su frustración de no ser modelos 
de Píñeyro y tener el destino de servir gaseo­
sas y pollo con papas en el pasillo en un me­
dio de transporte. Un verdadero calvario pa­
gado en dólares estadounidenses. 
Le temo a los aviones. Un amigo dice que es 
porque no hay para dónde rajar sí pasa algo. 
Puede ser, aunque yo pienso que si la natu­
raleza no nos hizo con alas, estar en el aire es 
transgredir la ontología divina, como ser un 
hechicero en la edad medía, un hereje, y no 
esroy díspuesro a sufrir las consecuencias de 

El viajero en la Barbería de Macario. la paz. Bolivia 

semejante desafío. Pienso en los destinos de 
Adán o de Promctco y, cada vez que estoy en 
una de esas máquinas que vuelan, me pre­
gunto si los dioses decidirán que el día de su 
castigo es justo ése en el que yo estoy volan­
do. La llegada a la tierra boliviana me confir­
mó que no, que esta vez no era el rnrno de la 
ira divina. 
Una vez en suelo firme, confieso que escoy 
más tranquilo aunque con el cuerpo muy 
cansado debido a la fuerza que hicieron mis 
músculos a la hora del aterrizaje, para ayudar 
al píloro a que la herejía rnerálica frenara a 
tiempo y no despistara. 
¿Suelo firme, dije? En La Paz, a 4260 mts. de 
altura, sí bien hay suelo, lo que no hay es fir­
meza. La falca de aíre y el mayor trabajo que 
tienen que hacer los glóbulos rojos para oxi­
genar mi cuerpo de medio pesado, hicieron 
que entrara en un estado casi extático, pare­
cido al efecto que la planta sagrada produce 
sobre las neuronas: mucha risa, piernas livia­
nas, ganas de comer dulce de leche y todo a 
un rírmo más lenro. 
Hotel, té de coca y a dormir. Una de las pe­
ores parres de mí "viaje de placer y descanso" 
había pasado. 

La Paz hierve 
La Paz hierve, a su ritmo. La ciudad es de 
quienes la habitan. El paceño se apropia de 
las calles de una manera natural, monta un 
puesto para el mercado, cocina sopa en las 
veredas, al imenta a los niños, orina, duerme 
la siesta. Toda la vida está marcada en la ca­
lle. Conviven los puesros de palanganas con 
el mercado de la hechicería, los cuerítos para 
la canilla con el feto disecado de una llama. 
Las casas se agolpan, una al lado de la otra, 
sobre las laderas de montañas empinadas, 
con puertas que se abren al vacío y que des­
embocan en una escalera cruda, de material , 
que busca un par de habitaciones en el llano 
caprichoso que la montaña inventa para que 
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Casa del canónigo Terrazar donde vivió 
Mariano Moreno. El viajero imagina que 
en ese patio el secretario de la revolución 
leía el Contrato Social de Rousseau. 

vivan los paceños. 
El cenrro es un boulevard, acaso el único lla­

no de 1 O cuadras seguidas que vi en La P:r1., 
con veredas anchas, con puesros que venden 
pilas, mangueras, rayos laser, monedas anti­

guas, lo que sea. 
Me llama la atención e nconcrar una galería 

comercial. Aunque es vieja, casi abandonada, 

conrrasta con el uso de la calle que hacen los 

paceños. St: me ocurre que lo que propicia la 

galería son un tipo de comercio que es pro­

pio de países más fríos , de meterse a den rro y 
no encontrar el sol. La Paz apenas ricne un 

shopping. L1 fiebre del oro es fuerrc en el 

mundo, y creo que La Paz podría ser un gran 
mercado, pero sólo hay uno, vidriado, que 

descubre detds de comercios con caras de 

p rimer mundo, construcciones precarias y 
muy pobres. 

Las galerías en La Paz, como las de algunos 

barrios de Buenos Aires, son un ricmpo 

muerro, como los restos de un proyecro eco­

nómico c¡ue equivocó su lugar. 

Muy al fondo, después de recorrer locales va­

cíos llenos de correspondencia nunca leída, 

encontré una peluquería atendida por dos 

hombres de m;ís de 70 años. Era, como la ga­

lería, un agujero. Antigua. de los · 40. La ra­

dio prendida, los dos peluqueros con camisa 

y corbata y un delantal impecable y blanco, 

uno barriendo y el otro acomodando un t:S­

rante. hícilrncnre enamorado del lugar, entré 

s in saber bien para q11t:. 
-Buenas tardes, ¿desea senrarse? 
Me di cuenrn de que el uso del imperativo es 

típicamenre porreño, que d hombre no me 
esraba dando una o rde n s ino una posibilidad. 

Me senré. 

-¿Viene a afoitarse. señor? 

Respondí que sí, y enronct:s uno de dio~. el 

que aparc:nraba más viejo, se acercó hasra mí. 
-Soy Macario Casrillo, me dijo. 

Comprendí que era él quien afeitaba y d orro 
quien se encargaba de corrar d cabello 
Di mi nombre y extendí la mano. Me sencé 
e n un sillón enorme, qut: el peluquero aco­

modó paciencemenre hasta encontrarle la al­

cura justa. De inmediam se dirigió a una má-

quina grande, plateada, de la 

qut: sacó una ro~illa caliente, 

como en las viejas películas 

de Hollywood, qut: colocó 

en mi cara. 

Comenzó a hablarme. 

-Los viajes no le permiren 

a uno un aseo adecuado. 

Mi barba de dos <lías era, pa­

ra Macario, a lgo m:í.s que un 

signo de falta de tiempo. 

Anrinatural, diría. La c:ira se 

mantiene limpia (los bolivia­

nos son lampiños y desde ese 

día conté sólo a cuarro hom­

bres con barba por las calles 

de La Paz) . Pensé que d as­

pecto de rurisra t:s el mismo 

siempre, hoy y hace cuaren­

ra años. El espailol que uti li­

zan en Bolivia es ddicado y 
correcro. 

-Uno de mis nietos vive en 

la Argcnrina .. .. hay rn;1s para 

hacer, según é l dice. 

Acomodó la brocha, la nava­

ja, un poco de agua calienre, 

el jabón. Antes de hacer nada, acarició mi ca­

ra dos o rrcs veces, como si estuvicra calcu­

lando algo. 

La Paz rransira con ojos color aceiruna y en­

vuelta en ropa de colort:s, un millón de habi­

tanres cercados por dos montañas y el ciclo. 

No se puede ir más arriba, porque arriba mis­
mo esd el ciclo. 

Macario comienza a afeirarme. La n:1vaja an­

da por mi cuello, en la mano a veces temblo­

rosa y a veces firme, <l1: Macario. Llega a la 
nuez de Adfo. Al lí es m:ís co mplicado, pien­

so. Macario se acomoda mejor. a mi cosrado. 

La mano izquierda e:-rira la piel y la derecha 

sostiene la navaja. Siento un poco de miedo, 

recordando algunas películas de mafiosos. 

Pie nso que puede 111;1rarmc s i lo <lL"sea, pero 

q ue no rit:nc razones para hacerlo. También 

pienso que no siemprt: hay una ra1.ón para 

matar a alguien e igual se mara. Confirmo 

que la decisión Je vivir e n sociedad, dt• no ser 

lobos. l.!S individual y st: renueva a cada ins­

ranre . Sit·mpre escamos al borde d1: la .!>dva. 

Abro lo:- ojos y su cara lllt: dt:vudv1: .1 Bolivia 
Y me saca de la érica y Jcl cdtiloi' 1 A 

l t". unque 
no me mare, puede conarmt:, el S l l )A . " . _ 
, ·¡· :1 l . . ,1.:s l.l 

ra esten 1zata a nava¡a?. los 01·,1s 1, M . 
. •· lt acano 

hacen l·oco. acuosos. L"n mi cudlii ·I l'I 
• • 1. 1 o ras-

pa la p1d. t:sd en :-iknlin · 1 cu·1• 1l 1• . , 
~· • ll h .1 l'Hara 



por día?. H ace 40 años no exiscía el SIDA. 
Acá, en esca peluquería de La Paz no hay SI­
DA )' vuelvo a encregarme. 
Me gusta esca ciudad, le digo. 

- La Paz es muy bonica, pero hay poco para 
hacer, dice mi niero, que se fue a la Argentina 
a probar suen e. 

Le rnolesca el largo de rni pati llas. No me pre­
gunca nada )' las afeica a la mirad. Así ese;\ 
mejor, dice y vuelve a afi lar la navaja en el 
cuero. 

Me mira en el espejo, como un artesano a su 
cosa. Vuelve a ponerme m<ls jabón en la cara, 
limpia mi nariz con una toalla pequeña y ocra 
vez se afirma a mi lado con la navaja. El ri­
tual vuelve a comenzar. 

Le hablo, pero me doy cuenta de que cada 
vez que lo hago é l deja de afeirarme. Veo que, 
de alguna ma.ncra, le molesta rener que dete­
nerse e iiHerrumpir su ritual. 

Quiero decirle que me gusra su c iudad, pero 
no c reo que a él le impone. A él le gusca. 
Le hablo igual. Los colectivos fi leteados con 
colores fuertes, azules con naranjas y verdes, 
las calles que suben en pendienre, la violencia 

que no se ve porque la pobreza es preporenre 
y nacural, es 'digna, me dice Macario, si es po­
sible que haya pobreza digna, pienso yo. Pero 

no le d igo nada y me callo para que siga. 
Termina su recorrida, orra vez una roalla ca­

liente y al final una pasta dura, como cera, 
con la que me cubre roda la cara. 

- Es para que los poros se cierren. ¿No la co­
noce? Hay que pasa rla antes del perfume. La 
fabrico yo mismo porque ya no exis te quién 

la haga. Hay mucho para hacer. 

Esraba orgulloso de ello. 
Le pregunré si había ido alguna vez a la 
Argentina, para ver a su nieto. Me dijo que 

no. 

-Nunca salí de La Paz. Pero no va a falcar 
oportunidad para que vaya. Sé, señor, que su 

tierra es noble. 
Una gentileza con el exrranje ro, pienso. 

N unca imaginé a la Argen rina no ble. 

Macario arna L1 Paz, como creo q ue la aman 

los paceños, con esa mirada de encierro pero 
con el orgullo de estar rn;1s cerca del cielo. 

- ¿Cuántos viven en esca c iudad? 

-Muchos, aunque no sé decirle cu:ínros. se-

ñor. Serán cuatrocienros o quinienros de a mi­
les. L1 verdad es que son muchos. Las monta­

ñas se van achicando. Mire usted las monta­

ñas, señor, y vea cómo se van achicando. 

Las casas sin revoques s it iaron las monrañas. 

De noche son mi les de luces que ascienden a l 

cielo y que nunca te rminan. Un millón de 
paceños habitan el llano que se abre bien en 
lo airo del mundo. 
El rociador con el perfume es el final del ri ­

ro. Macario se paró detrás del sillón donde yo 
estaba sentado y me miró a través del espejo 
esperando m i aprobación. 
Nunca me habían afeitado así, le dije y él ba­
jó la cabeza, como un coya, )'dijo un gracias 

entre dientes y avergonzado. Quiz:is fue una 
exageración lo que dije, quizás Macario m111-
ca imaginó que yo jamás me había afeitado 
en una peluquería. Pero no encontré otra fra­
se que me permitiera ser cómplice del orgu­
llo que él sentía por su oficio. 
G uardó su navaja y limpió la brocha como 
un cirujano, mienrras yo me miraba en el es­

pejo y tocaba mi cara y me sentía importan­
te, como un actor de una película de los '40. 
- La Paz termina en las montañas. Ahí esr:í 
el fin. Usted puede verlo, si quiere; es muy 
bella. 
Me lo dijo como si ése fuese el final del reco­
rrido por el mundo, acaso porque el agujero 
que era su galería y sus sillones y su pasta pa­
ra no irritar, era lo mismo para La Paz.: un 

boquece en la cierra hecho cerca del cielo. Y 
la decisión de vivi r a ll í, renovada en cada ins­
cante. 

Después supe que Macario es un nombre 
griego que quiere decir "el hombre que vive 
en la paz, fel iz y bienaventurado". 

El viaje siguió 
El viaje siguió: la mixtura del Perú, entre la 
inteligencia inca y el moralismo cristiano; el 
Machu Pichu, una ciudad en lo airo, pcrfcc­
ca, inteligenre, que convoca al misticismo y la 
locura; f>isaj, peligroso, inconscienre; la casa 

de Monreagudo en Sucre y a unas cuadras, la 
habitación donde Mariano Moreno leyó por 
primera vez a Ro usseau, ahora repleta de ex­
pedientes de la DGI boliviana; el pario de la 

Un iversidad de la antigua Chuquisaca, capaz 
de inspirar nuevas revoluciones; el espíritu 
del canónigo Terrazas dando vueltas por las 
calles. La vocación de hacer una república de 

roda Sudamérica se disolvió en menos de 20 
años. Bolivia y Perú dan raseros direcros de lo 

(1ue podría haber sido y no fue, porque no 

rienen capas y está codo a la visea. 
Confieso que no releí ni un solo cuento de 

Sallinger. No hubo t iempo. 
C uando llegamos a Ezieza, mi momento de 
mayor éxtasis en el viaje, rodavía tenía la ca­

ra limpia y muy bien afeitada. IJ 

Ilijouterie 

~ombreros 

euellos 

Ciuantes 

Ilulandas 
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POR RAUL OMAR FABELLA 

Operacléí 

e n 1965, en Viaje de una noche de 
verano, el conduccor «tronco» de 
un colecrivo de paseo descubierto -

de esos que entonces se conocían como «ba­
I1aderas» y hoy ya están extinguidos - en una 
maniobra imprudente roza un Mercedes 
Benz y no obstante ser culpable grita: 
- " Pero ¿ Quién te creés que sos, juan 
Manuel Fangio ?». 
Entonces Fangio saca la cabeza por la venta­
nilla y serenamente le contesta: 
- "Y bueno pibe, dejámc:lo que me lo crea». 
En pocos segundos, la película muestra a un 
hombre mundialmente famoso bromeando 
con su propia imagen pública, en la gue ja­
más creyó. 
T reinra y cinco años después, su figura sigue 
siendo el centro de fuertes discusiones histó­
ricas en Cuba, el país donde transcurren los 
hechos de Operación Fangio, el film de 
Alberto Lecchi que cuenra la captura del cam­
peón por la guerrilla castrista en 1958, justo 
veinticuatro horas antes del Gran Premio de 
L-l Habana. 

En cambio aguí la película fue recibida con 
cierta indiferencia. Dos reacciones tan dispa­
res pueden ser analizadas a la luz de los hom­
bres y las circunstancias que nos unen y otros 
que nos diferencian, hasra formularn~s una 
serie de interroganres sobre nosorros mismos. 
Si m~ lo ~ermiren , querría empezar por una 
expene nc1a propia, cuando mi visita a La 
Habana había terminado y yo estaba a punto 
de tomar el avión de vuelta a Buenos Aires. El 
fin de las vacaciones siempre es un momento 
en. el que lo último que puedo esperar de mí 
mismo es una sonrisa, y de pronto, el oficial 
de aduanas me pregunta: 
- " ¿ Argencino ? ,, 

Yo, que hasta el momento no había pronun­
Ciado palabra, le dije: 

- " Sí, pero¿ ¡Cómo se dio c:ueiu;¡ ! ?., 



n 

- « Por el rermo '» fue la respues­
ta. Y los dos nos despachamos 
con una carcajada cómplice. 
Por un hecho can simple y o lvi­
dable, inmediatamente estaba 
inrerrogándome acerca de cuáncas cosas muy 
nuescras nos pasan inadverridas - como en ese 

insrance me ocurría con mi cermo - y a los de­
más les permicen saber de nosotros sin que 
nos demos cuenta. 
Por ocra parce, los cubanos han aprendido 
muy bien cómo manejarse con el aluvión de 

argenrinos que visita la isla en los úlcimos 
años. Al abordarnos para ofrecernos acompa­
ñamienro, restaurantes, hoteles, son codos 
unos especialistas en los episodios heroicos de 
la Revolución que más nos interesan; en es­

pecial, cuando uno ya esrá en pleno desarro­
llo de la excursión, apelan al Che Guevara y a 

la canción que alude a su «mano gloriosa y 
fuerte, {que) desde la Historia dispara. cuan­
do roda Santa Cfara se despierta p;ua vercc "· 
Es obvio que la historia cubana con el Che es 
muy disrinra de la nuestra. Donde la dura re­
al idad empieza a divid ir las aguas entre las 

viejas y las nuevas generaciones acerca del so­
cialismo, o por lo menos sobre qué hacer con 
é l, ambas coinciden en que la coherencia de 
este hombre esrá por encima de sus errores. 
Esa idea, como una mano rendida, a unos los 

ayuda a conservar la vitalidad de su pasado y 
a los orros la esperanza. 
Humildemenre pienso que si observamos la 
idiosincracia a rgentina, otras cuestiones son 

mucho más visibles: un vago senrido de per­
renencia que surge de la palabra Parria invade 
aün a quienes combaren al Che, y en quienes 
dicen admirarlo, el héroe rom;ínrico se enrre­

laza con una eterna nostalgia por lo que "pu­
do haber sido y no fue». 
Pero C uba es un ámbito que sorprende a ca­
da paso y por lo canco, a poco de andar, obli­

ga a sacudirse de encima los prejuicios y has-

ta los complejos. Para esto vale la pena huir 
enseguida de los circuitos obligados y meter­
se entre la gente. 
Culturalmenre los cubanos están muy cerca 
de nosotros. Son polemistas hasta el cansan­

cio y cinéfilos igual o más que los argenrinos. 
Todas las matinées de la rele esrfo pobladas 
por imágenes de Niní Marshall, Juan Carlos 
Thorry, Hugo del Carril: tanta es la populari­
dad de Mirrha Legrand en Cuba que el mis­
mo Fidel Castro quiso conocerla. En cambio 
ella, diva al fin en cualquier parte del mundo, 
decidió que no se levantaría muy temprano y 
la entrevista no se realizó nunca. 
Cuestiones caseras al margen, los respectivos 
imaginarios sociales de cubanos y argentinos 
conservan, en muchos casos, sirios especiales 
para nombres compartidos. Pero como con 
Ernesto Guevara, siendo muy distintos los 

móviles, a la hora de opinar sobre un hecho 
art ístico de manera parricular, no debe extra­
ñarnos que surja fuerremenre la polémica. 

Lecch i construyó su película en un registro 
que intenta ser fiel a la personalidad de 
Fangio, que en la historia real y en el film, 

después del enojo por no poder correr el Gran 
Premio, se somerió al fluir de los aconteci­
mientos. Y ganó, quizás m;Ís que en una ca­
rrera. No en vano ni bien fue liberado decla­

ró: 
"Si mi captura puede servir a algün buen pro­
pósito, como argentino estoy satisfecho». 
Arnold Rodríguez, q ue integraba el comando 
y fue su amigo hasta la muerte, contó hace 

poco cómo ellos mismos lo protegieron del 
posible asesinato a manos del gobierno de 

Fulgencio Batista, quien buscaba desacredirar 
al movimiento revolucionario tirándoles el 
muerro. 
Pero los senrimienros personales llegaron mu­
cho más allá; uno de los caprores llevó a 

Fangio a su propia casa, para que conociera a 
su hijo pequeño y obsequiara a su familia con 
un autógrafo cariñoso. 
¿ Esos « amateurs » de la guerrilla le habrán 
traído a la memoria al apasionado adolescen­
te de Balcarce, que a rmaba mornres y se juga­
ba la vida para gozar del vértigo y no por pia­
ra ni por gloria ? 
El conflicto cubano tiene un dramatismo que 
exige definiciones tajantes, es la historia del 
«ser o no ser» de un pueblo que hasta tuvo la 
osadía de pensar «un hombre nuevon. Esro 
continüa en la actualidad con 42 afios de d i­
ferencia. 

Además, sobriamente pero con claridad, el 
guión disringue el idealismo espontáneo de los 
ejecurores de la operación frente a las órdenes 
" inexorables» de la jerarquía del movimiento. 
¿ Qué sucede entonces allí con el espectador 
de un film cuyo protagonista continuará por 
el resto de su vida siendo un hombre ajeno a 

la política, incluída la de ese país al que des­
cubrió y amó a partir del secuestro? 
Y por casa, ¿ Cómo andamos ? 
L1s apariciones de Fangio en el cine nunca 
contaron con acrores que dieran su cipo físico. 
Dos hombres tan disímiles - respecro del auto­
movilista y también enrre sí - como Armando 
Bo y Darío Grandinetti (Operación Fangio), 
lo encarnaron en sendas películas. 
En 1950 Armando Bo era el acror argenrino 
(1ue con mayor eficacia componía ídolos del de-

~ 
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Fuences: 
· Lis gr:in<les l i:w:11í:1s <ld depone. tk Alejandro Maní. 

• La gran avt·ntura tic Armando !lo. tic Rod rigo 
Fcrn:índcz )' Denisc Nag.y. 

· Yo sccucsm.' a F:111g.io. de An<ly Willm:tn; llevisc:i 
Viva del 2-li-2000. 

porreen la panralla; le basraba con pensar en su 
propia historia para q ue el personaje surgiera es­
ponrfoe;unente, con la carga <le emotividad 
que ranco impacraba al público ele entonces. 
Después de filmar Peloca de Trapo Armando 

elijo: 
" Yo me rompí la rodilla jugando para 
Independieme y me quedó el dolor adenrro 
por no haber podido seguir jugando al fúcbol. 

Es la hisroria del c rack que no pude ser». 
Poco ricmpo después, iniciándose como pro­

ducror junco a Román V iñoly Barrero en la 

di rección, Bo fue Fangio, el demonio de las 
pisms. El film cuenrn la vida del corredor des­

de su infancia en Balcarce basca el gran criun­
fo internacional en Monza, donde el equipo 

captó im;igenes documenralcs del campeón 

verdadero en plena carrera. 
Allí Fangio es un personaje a la medida de Bo: 
el muchacho bueno de un pueblo humilde, 

capaz de llegar a la cumbre con enormes es­
fuerzos en una suerte de ret ribución por el 

amor de su familia. 
Cincuenta años despué.s el c inc argcnrino ya no 
es el mismo y el Fangio de Grand inerri es un 
hombre de mundo, alguien que transita seguro 
por la vida y ni siquiera un secucscro logra des­

esrnbili1A1r su temple forjado en el riesgo. 
Pero la carrera de 1958 en La Habana tuvo 
también un saldo crágico y el campeón llegó a 
agradecer que el secuescro lo hubiera alejado 
del riesgo de mori r. Cinco meses después 

rangio abandonó las pistas por algo ran hu­
mano como " pen.rnr en los viejos>• . La pelí­
cula de Lecchi narra cambién el momento en 
que e l rey de la velocidad decidió de tene rse. 

Operación Fangio nos cuenta el comienzo 

del fin de la epopeya de un hombre que opta 
por reflexionar más allá del episodio que le 
cocó vivir. ¿ Es un ancihéroe por eso ) ¿ Es 

que en tiempos como ésce, cuando los cspe­
cialiscas « codo ce rreno "en competencias des­
truct ivas buscan el éxiw a cualquie r precio, 

u na película as í esrá destinada al olvido ? ¿ 
Puede un ídolo dejar de encarna r lo que de­

seamos y no pud imos ser ? ¿ Debemos ser 
siempre exirosos ? ¿ Para qué ) 

No sienco la neces idad de escribir respuescas 

para estas pregu n ras. porque hasta en nuestro 
fuero ínrimo - inmediarameme - cada una de 

ellas las craer:í consigo. Desearía que all í las 
guardáramos buscando convicciones propias, 

personales, como guías de conducca. 
En cambio sí me ha pa rec ido úcil hablar de 

un hombre que no necesitó ningún cermo pa­
ra ser reconocido, de la nobleza de algunos se­

res que nos permiten imaginar para Cuba un 
riempo sin urgencias, y de una bella h istoria 

donde" lo esencial es invisible a los ojos» ( 1 ). 
Y si no es ran así. leccor. igual, «déjemelo que 
me lo crea». 

( 1) Antoine de Saine Exupéry 
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O peración Fangio es el m:ís recien­
te esrreno del ICAIC. Serrara de 

una coproducción argenrino-cu­
bano-española dirigida por Alberro Lechi, ci­
neaiaa argentino que ha dado muesrras de sa­
ber dirigir un cipo de cinc comercial, pero 

bien facturado, de corre de suspenso. Así fue 
en su ópera prima, Perdido por perdido, thri­
lle r bastante bien orienrado y sobre rodo en 

Secretos compartidos, que se introducía en el 
manicio rema del asesi no en serie de mujeres 
con ciertos ribercs de originalidad. 
Lechi es también conocido enrrc nosotros 

por ser cod irecror de la popular serie relevi­
sual Nueve Lunas, donde ha dado mucsrras 
de mero cuando las cámaras enfocan ambien­

tes y personajes de mayor vuelo filosófico y 

POR FRA N K PADRON 

se despisCa 
-~ ... ~ 

una mirada cubana a Operación Fangio 

conceprual. De m odo que Operación 
Fangio, su más reciente rírulo, nos hacía es­
perar algo mucho mejor. 
Se tata de una recreación libre de hechos 

ocurridos en la Habana, en febrero de 1958. 
en plena dicradur:t barisciana, cuando un co­
mando de luchadores clandestinos secuesrró 
al famoso corredor aucomovi lístico, pues sa­
bía que sería utili·lado por el corrupto go­
bierno para sus maniobras propagandísricas, 
sobre todo para ocultar sus muchos críme­
nes. 
La cinta comete, casi desde el inicio, el peca­
do morral de cualquier thriller: aburrir; no 

logra, sencillamente, arrapar el incerés de los 
espectadores; el rema, capaz por sí mismo de 
hacerlo, se deshilacha enrre un torpe encade­

namiento de motivos y una narración bien 
pedestre, que se apoya del modo más mani­
queo en una mlisica pletórica de lugares co­
munes, m;ís deficiente que la que acompaña 
cualquier episodio televisivo del género. 
Otro defecto grave es la actuación monocor­
de, desenconada y unilateral de Oarío 
Grandineni, un actor que, sin embargo, ha 

demostrado carisma y precisión en ocras cin­
tas (bien se sabe que es el interprete fetiche 
de Subida, aunque se le ha visto en otros fil­
mes: el propio Lechi lo incluyó en el casting 
de El dedo en la llaga). Se dice que Fangio 

era as í, veloz en el auto, pero pausado, im­
personal en la vida cotidiana; es posible, pe­
ro ni aun siendo ello cieno se justifica un 
desempeño desprovisto absolutamente de 

marices e intenciones. 
Algunos se han disgusrado con la cima por 
sus presuntas inexacrirudes históricas, pero 

con respecto a csro debe aclararse que la fic­
ción ciene rodo el derecho del mundo a mo­

dificar y proyectar libremente cualquier rea-

lidad. La historia del cine está llena de ejem­
plos donde una interpretación personal, mu­
chas veces hasta libérrima de un suceso o pe­
ríodo histórico, personaje, etc., ha generado 

cintas notables; aquí el problema es de sim­
ple impericia al contar una anécdota que pu­
do rewmar inquietud y dinamismo, pero no 
logra ni el despegue del más inepto competi­
dor de Fangio. 

A su favor debe anotarse una bien recons­
truida La Habana de fines de los '50: la di­
rección arrísric.1 ha sido cuidadosa en decora­
dos, vesruario y ambientación, comunicando 
autenticidad y alejándose del paisajismo o la 
postal turística. Por ocra parre, en conrrasce 
con la pobreza de Grandinetti, sobresalen 
nuevos rostros en el cinc cubano (Adrián 
Pellegrino, Bringas, Ooimeadios), algunos 

incluso estereotipados en roles humorísticos 
que, sin embargo, logran asumir sus persona­
jes con indiscutible rigor y profosionalismo. 
Por ejemplo, muy merecido resulta el reco­
nocimiento a Laura Ramos como revelación 
del año. Desde Un cuarteto en la Habana, 
aquella mediocre comedia de Fernando 
Colomo, ella demostró personalidad, fuerla, 
precisión, lo cual ha ido pcrfcccion:mdo en 
sus ul teriorcs apariciones. 

De los ya conocidos, los cubanos Ernesto 
Tapia, Nésror Jiménez y Susana Pérez, o los 
españo les Fernando Gui llén y Gustavo 
Salmerón, aportan sus méritos histriónicos a 
una nutrida nómina. 

Operación Fangio es una experiencia fallida, 
un patinazo gordo en la incipiente carrera de 
Alberto Lechi, que ojalá pronto retome el 
curso al menos decoroso que llevaba hasta 
ahora. 

Frank Padron es crítico de CÍnC' m L:t l /:1/J:u1;1 
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Llu servicio 
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papeles 
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revestimientos 
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Dra. Beatriz Ferrari 
Ginecología 

Patología Mamaria 

Pellegrini 721 
Tel: 03462-434607 

Venado Tuerto 

Historias de melómanos 

POR PAUL CITRARO 

Jambo 
¡\ ··chic¡ui" For111«11W. I'"' r<'uml.1rmc d •·.rlur d .. J c1m:-uc 

ele /.ni{· \'í1:1n¡11:1111 

U na de las razones de 
contar una hiswria, a 

veces, es para verla 
escrita. Esa suerte de conocer a l 

protagonista, y esa suene de no 
ser el mismo cuando termina de 

ser contada, me parece. 
Con la dictadura del que se s ien­
te mas fuerce, diferenciándose 
del resro, Jambo, que significa 

grandore en japonés. subía al 
barco Hotaka Marú. Un barco 
pesquero o riental que partía del 
Golfo San Jorge, enrre Santa 
C ruz y Chubm. 
El viaje traía consigo dos meses 

en alramar y había que estar bien 
armado para soporcalo, y par:i 
Jarnbo o C hiqui t ín, como lo lla­
man sus amigos en el puebliro 
donde vive al su r de Sanra Fe, lo 
más importante es una caja lle-

na de cassenes: Rolling, 
Génesis, Queen, Stephen 
Bishop. Charly, Redondos, 
Pappo, bah!, lo que comi'.1nmen­

te puede sonar en una r.1dio más 
o menos decente. Lo que les 
gusta a los marineros argentinos, 
por ahí alglín Tránsiro 
Cocomarola o Amonio T arragó 

Ros (padre). por si algtm corren­
tino estuviese en las fibs. 
L1 tripulación del Horaka Marú 

se dividía en mirad japoneses, 
mirad argentinos. Los nipones 

tienen siempre muy prcsenrc el 
SC11fido de la equidad. tal es así 

que el capirán de pesca japonés 
desde el puente de mando hacía 
sonar en las bocinas insta ladas 

en la planta de procesarnienro th.: 
langostinos, una cinta de su pa­

tria y una para el placer de los 
occidentales. Los japoneses cs­
cuchaban su nHísica corno un 
elemenro m<ÍS, entre la concen­
tración del rrabajo y el ruido de 
las m;íquinas. 

"Son como rnu ­

rícq ui ros de mcre­
gol. r;\pidos, fríos y 
p recisos. ni se inmu­
tan, en cambio nosotros. 
ii nooo!! Nosotros disfru­
t:íb:unos la hora de nues­

tro cassette, me comentó 
alguna vez Chiquitín con 
una sonrisa irónica.Por un 
instante mc pareció ver en 

ese gesto malicioso, cono­
ciendo las posesiones de su 
pcnsamiemo, de qué mane­
ra podía seguir la historia. 

¡La idt:a fue de Jambo!, sos­
pi.:chaban los afectados. 
Anres de cerrar el día, en un 
camaro1e de seis, Jambo. el gita­
no, Picle. t: I di: voz aflau tada y 

orros rres. diseñaron la dcsapari­
ci()n de b caja que contenía los 

cassettes de los hijos del sol na­
c iente. 
El puencc.: de mando estaba so­
bre la parte superior de la cu­
bierr:t, dirigido por el capitán <le 
pesca japonés y d capi tán <le 
despacho argencino. En tanto el 
gitano distraía al jcíe nipón, 
Jambo como elefante en un ba­
z:1r. saqueaba la caja de las cintas 
no deseadas. El capit:in argenti­

no hacía la visra gorda y miraba 
por el ojo de buey opui.:sro a 

aquel por el cual Jambo tiraba la 
caja japonesa al mar, para siem­
prt:. Segundos después el primer 
jcfo del navío le pregun tó a 

Jarnbo, mdavía l'll acrirud sos­
pechosa ohst.: rvando un reloj del 
i11srru 111cnral del 1ahh.:ro para di­
s imular. 

- Jambo, us1cd gusta! inrlume11-
1al - articuló, en un precario ctstl'-

11:1110. El gordo ;l~inti<') para s:tlvar 
su fulra. De rt.:grc~o a la planra, las 

bocinas Cl11Jll"1~1ro11 a soplar nuc­
vanll'lltl' ta~ cak~i1a~ orient:1k~. 

,:Qué pasó? -gritó Pide. que 
esperaba ansioso. 
-Me olvidé de revisar la caS$C· 

rera-rcspondió Jambo con gesto 
roro. como com prc.::ndiendo el 
respt: to de los derechos ajeno~. 
U n variado y el m ismo japonés, 

oc ro variado y el mismo japonés, 
fu e lo tp1e escucharon durante 

los quince días faltanres que du­

ró la navegaciún. En ta~ duchas 
se escuchaba al unísono a mari­

neros japone~e~ y argentinos 
cantando las mi~ma~ canciones. 
Japonesas. 

Algunos día~ mas tarde. ya en 
rinra firme. JHl'Ci~amenre en un 

negocio dl'. m úsica. dispue~to a 
provisionar~c con esa pasió n 

dcscon e rolada y ge1wro~a q uc el 
sueldo k permitía, Jambo 1m·­
paraba el lc~rín musical para el 
prúxi m o viajc.Rl·visando las hi­

leras de cisseues in ternaciona­
les. se accrn'1 a l mostrador. me­

dio rengo por e l JK'SO lk lo~ bi­
lktes. lo miró a l l'lllpkado Lomo 
veng:índosl· de lo l)lll' ~abi.1 y 
pregunró con aire tk ~abihondo 
-¿Tl'11és el tíltimo lk .'..1dao 
W'ar.111ahl'?-



Lo que escuché 

Nanu Dibanao - Wakafrica 

que siga la tradición. Tienen 
los avales de fumosos y respera­

dos. Pecer Gabriel, Stcwart 
Copeland o David Byrne. 
L1 civilización que marcó el inicio de 
la mt'1sica, los moldeadores de la marriz 
que conoceríamos con el paso del t iem­
po como spiricuals, jazz y blues. 
L1S mt'tsicas del mw1do o la world mu­
sic. Decir Manu Dibango, Pela Kuti, 
Mirian Makcba en los serenra, era pro­
nunciar una palabra exótica, exrravagan-
te. 
Hoy estos nombres adquieren la categoría de 
normales en los ámbiros musicales. Poco a po­
co nos vamos acercando cada vez mas; a rravés de 
la proresra que aglutina el apartheid, la prolifera­
ción de los dialectos o u11 documenral que muestra la 
sabana africana y nos seduce por la mlisica de fondo. 
África vuelve a ser destapada. A punro, por Manu 
Dibango, el mt'tsico camerunés que conduce en 
Wakafrica un elenco de estrellas africanas reunidas por el 
hechizo de su saxo. Aunque Dibango no se olvida de sus raf­
ees, en este trabajo conviven estilos bien definidos como el ma-
kossa de C:unert'tn, el sukuma de Kenia o el chimurenga de 
~imbawe, sin diferenciarse demasiado gracias a la proliferación de los 
dialectos internos en el conrinente. 
Arriscas consolidados: Gabriel en el interplanetario Biko, Youssou 
N'Dour, Touré Kunda y aun llegai1do tarde a las lista de los reconoci­
dos, las incrclblcs dores vocales d<.: las Ladysmirh Black Mambazo. re­
cibidas de brazos abicrros y reflejando a rravés de las siere notas, roda 
la esencia popular africana. Un disco indispensable, cautivante. 
Nada separa ahora los proyectos musicales africanos del mundo, ni el 
desierto del Sahara. 1 

P A R A QUE P A P Á 

TENG A UN DÍA INOLV IDA BLE . . . 

BELGRANCJ 
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POR ELSA PFLEIDERER 

e • 

• • •• 

e uan<lo llueve en Venado Tuerto, 

pasan orras cosas _además de las que 
reporran los medios, que hablan de 

las clásicas e incorregibles lagunas urbanas. 

Cuando llueve en Venado Tuerto. la c iudad 

que conocemos se divide en dos. Son dos je­
rarquías, casi como una división de castas 

maldita y heredi taria: de un lado está la ciu­
dad pavimenrada, y del otro escá el Venado 

del barro. 
¿Cuál es nuestra ci udad cuando llueve? ¿La 

del centro. con l:is veredas mojadas reflejando 
la luz de los carreles. la del agua amonconada 

en los cordones, la del Cenrro C ultural 
M unicipal con los vidrios empañados, la de 

las t1p1cas baldosas flojas, la de:: la 
Municipalidad que se llueve adenrro, la de los 

remises impuntuales? ¿O la otra? 

Yo soy de la del barro. De los que abrimos la 
puerca y senrimos cómo se hunden nuestros 

pies en el barro blando. Es la ciudad de los 
eq uilibristas, que esquivando charcos y hue­
llas profunchs buscamos el cordón firme de 

paseo, e l ladrillo salvador q ue casi nunca está 
donde llega el paso. 

¿Qué nos llevó a incluirnos en esta margina­

lidad? - pido licencia para utilizar este térmi­
no impropio- Adivinen ... Sí. fue la confianza 

en que un día para nosotros también iba a ser 
posible tener pavimenro frente a nuestra casa. 

Las cuotas soñadas fueron sólo ilusiones, que 
las políticas de turno se ocuparon de desalen­
tar. En el borracho romance del BID y la 
M un icipalidad fueron naufragando las posi­

bilidades formales tiue ruvimos, o que creí­
mos tener. Por ahora, en la cu en ta abierta pa­

ra reunir fondos para pavimentar nuestra ca­
lle, csd depositada la de::sconfianza popular. 

Ames de las ekcciones, el olfato polírico - de­
tector de la sensibilidad popular y de poren­

ciales votos-. advirrió ese clamor. y reparrió 
en los quince días previos, arbitrarias y apre­

su radas cuadras de pie::dra caliza. que fue:: ron 

15 de Junio "(])ía de[ <Bioquímico'' 
CASTELLI 905 . TEL: (03462) 432968 . 2600 VENADO TUERTO 



vis ras 1 legar como 
una bend ición. Anrl's 
que el barro. cua l­
qu it:r cos:i es mejor. 
¿Quién d ijo desnive­
bdas, qui¿n di jo con­
r:rn1i 11 a11 ces. cómo 
que son adeudadas? A 
cal iza regalada 110 se 
le miran los dien res. 
Pero 110 rodo es ma­
lo. No siempre llue­
ve. En el verano, por ejemplo, en las callas de 
rierra hay eres o cuarro grados menos de rem­
perarnra que en el cenrro. Es lindo volver al 
barrio y sencir que el aire esd más fresco . 
También la gence hace canee ros en las vere­
das, como no hay baldosas, las flores se exce­
den de los jard ines, y las veredas son de cés­
pc::d. Como en un cou ntry, ¿no? 
Los :inimalcs y los chicos tienen veredas ver­
des y verdaderos campiros a su d isposición. 
Sin embargo. nos olvidamos codos nuescros 
pri vilegios cuando llut:VL". 
Los comercios improvisan vcn:dir;-is de lo que 
sea. En las puercas de las casas hay trapos de 
piso, bolsas para decencr t:I agua, o pedazos de 
cartón. Algunas calles se vuelven incransir:i­
bles. co n profundos ch:i rcos, corcadas y p:in­
r:inos. A veces, ni los remises. <¡uieren llegar. 
L1s biciclecas modernas. - sin gua rdabarros-, 
dejan su esrign1:i en la espalda de los abrigos 
de los chicos que salen para ir al colegio. 
Los pies. se sabe, pueckn correr disti nra suer-

te, pero rodos llevarán su recuerdo, el calzado 
de la dama, el ni ño o el caballero. Dos méco­
dos para cvirarlo: una bolsa con par de re­
puesro. o dos bolsas solas, pucscas a modo de 
fu nda, acacias en los tobi llos. 
En las colas del banco, cuando vamos a pagar 
los im puesros, los del "ocro Venado Tuerro" 
nos reconocemos, sólo basca mirarnos la es­
p:ilda, las boramangas, o los zapacos. 
Queríamos pertenecer al ''pozo", como le lla­
mábamos a la ciudad cuando éramos chicos, 
y al pow perrenecemos. '' Pcludcando" en el 
barro, renegando con los cables mojados del 
auro, haciendo equilibrio entre las huellas fi r­
mes y los cordones removidos, improvisando 
incxisrenres veredas, pon iendo a prueba los 
reflejos, caminando como marcados. 
Y no hay, sin duda, un marco rn;ís rrisre para 
una casa humilde, que un día de lluvia y frío, 
sospechando un calenrador a querosene, y 

ropa sucia, amonronada y humedecida, espe­
rando un día de sol. 

Aunque no sólo hay casas pobres en las calles 
de tierra. También las hay grandes. y casi lu­
josas, cuyos dueños. tal ve1. más que los lk bs 
otras, creyeron que el pavimento ya iba a lle­
gar. Y lucen allí. enrre el fongo, su anrena sa­
cdiral, sus dobles chimeneas, y el porrero déc­
rrico con visor, por donde se puede compro­
bar que afoera, rodavía llueve. 
El valor de las casas incluye una variable más 
que las orras, la disr:incia hasra el pavimcnrn. 
En la rierra, conviene comprar cuando llueve, 
sólo en ronces se conocen !:is bellezas narnrales 
quc rodearán la vivienda: si se rrarar;í de char­
qui ros. cenagal, o di rcccamenre convendrá 
cambiar el auri ro por una canoa. 
¿Lo román rico? Siempre ex isre: las ranas. la 
lluvia, los días para escribir poesía, o para 
imaginarnos lo que debe haber sido el pasado 
desde nuescra pl:icca fi ja. Un programa espe­
cial para CL:ando el pronósrico indica: desme­
jorando. 

Semillas y Agroquímicos 

¡ - - - - . • ~ • :·· -~ : .-, .• 
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Saluda y felicita 

a la Revista Lote 

en su 3° aniversario 

La 

Hotel 

El Molino 
* Habirnciones con aire acondicionado, 

* T .V. Cable, DO N, DDI 

* Pileta, Gimnasio, Sauna 

*Sala de reuniones, sala para conferencias 

* Confitería, Cocheras 
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POR VILMA SIMIONI 

Tercer anliYersarlio 

e s el aniversario de la revista ¿vas a 
escribir algo? -me dijo Fernanda. 
-Sí, como siempre. 

Sal í a la calle para regresar a mi casa. Oc in­
mediaco me sentí tan torpe como un niño o 
un animalito cuando los mayores pretenden 
que haga para las visitas las gracias que a dia­
rio realiza en la intimidad del hogar. En mi 
cabeza se dibujaron signos de interrogación 
como en Mafalda y decidí lo más simple. 
apelar a mi memoria. 
Recordé que entre las tantas actividades que 
se desarrollaron en el afio de los 60 aniversa­
rios del Colegio Nacional recibí de manos de 
Zulma Cañon la invitación a la presentación 
de una revista venadense, la primera que sal­
dría por incernet. 
Esa carde como rodas después de comparrir 
el té con mi papá y mi mam;í me acompaña­
ron hasta la puerta y se quedaron all í hasta 
verme cruzar al colegio y levantarles la mano 
antes de enrrar, como lo hacíamos con mis 
hijos cuando asistían a clase. Así como el sol­
dado necesita la droga heroica para poder 
combatir; yo, adicta a los afeccos, crucé feliz, 
expectante por ver de que se trataba para lue­
go recornar y contar a mis padres lo aconte­
cido. 
Como fue mi costumbre desde que comencé 
la escuda, me senté adelante. Frente a mí una 
mesa con el micrófono, una jarra con agua y 
un vaso, siempre al frenre y a mi derecha co­
mo un Patricio cusrodiando el Cabildo, 
Agustín Córdoba junto a la computadora y 
dando vuelcas (tuecos fascinaros -como decía 
mi nona- ) pero sin hacer nada porque sólo 
falraba comenzar con el acto, los muchachos 
que para mí, hasta ese momenro, eran caras 
conocidas de la Bibl io o de 13abcl. 
T uvieron la palabra Dan iel Lesnabcrcs, 
Carlos Einisman, Fernando Peiront: y Pablo 
M iquet que leyó algunos poemas. Finalizada 
la presentación me suscribí a la revisra. 
Desde entonces cada número ha llegado a 
mis manos, cuando cuve el primero miré la 
tapa y para mis nu los conocimientos sobre 
dibujo vi un rostro metalúrgico con barba, 
bigotes, anteojos, y la pupila izquierda blan-

ca. Me pregunté: - ¿qué habd querido t:xpre­
sar Roberro Aifaro? - y también me respondí: 
-No importa eso es lo que yo veo, además 
dicen que uno se enamora <le lo que suefia y 
no de lo que ve. 
De inmediato comencé la lectura de atrás ha­
cia delante como es mi cosrumbre y encon­
tré lo que en un principio fue un clásico de 
Lote, "Vidas Paralelas" Pablo Miquet y 

Roberto Alfaro. Yo como siempre en vez de 
pensar que está nublado pienso dónde estará 
escondido el sol y lo vi como vidas conver­
gentes. Los dos pilairos (como dice mi nieto 
Juan), barbados con bigotes y anteojos. El 
primero porreño, el segundo pueblerino. 
Pablo dejó el cemento para pisar el barro }' 
dedicarse a la medicina animal, Roberro de­
jó las calles de tierra para esrudiar en la ciu­
dad la técnica para dar fo rma a sus sueños 
con carbonillas y pinceles, pero sus vidas 
convergen en los Pagos del Venado. 
La tapa del segundo n(1mero me hubiese he­
cho dudar de su aucor si el personaje del di­
bujo estuviese sentado con la silla al derecho 
y con las piernas cruzadas pero no hay dudas, 
es de Roberro Capdevila, y no creo eso de 
que "dibuja como le sale", pienso que dibuja 
lo que siente. "Sos barrio Roberto". 
Y así fueron pasando anee mis ojos nocas de 
algunos hasta hoy desconocidos para mi y 
otras de quienes conozco desde nifios como 
Juan Carlos Muiliz, Juan Ignacio Prola y 
Oscarcito Estellés que vivieron a pasos de mi 
casa en esquinas ¿enfrentadas o paralelas? de 
J. 13. Alberdi y Alem y desde miles de kiló­
merros las notas de uno de mis encrailablcs 
alumnos que no he vuelco a ver: Alejandro 
Sarbach. 
- Perdón señor profesor pero para mi cora­
zón sigues siendo mi querido pequeño car­
bém. 
En agosto del noventa y ocho entregué mi 
primera nota y seguimos igual; Fito (Fabián 
Vernccri) que me dice: "Dale, vos escribí". 
Fernando J>eirone que me presiona para que 
acorce mis relaros, Fernanda que me apura 
con la entrega y yo que demoro la misma tra­
tando de resumir mis recuerdos. 
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La escuela entre 
la valoración y la indiferencia 

S i en las décadas del '20 
al '60 hubiéramos pre­

guntado a los jóvenes de en­
tonces qué significa la escuela. 
seguramente nos habríamos en­
contrado con valoraciones com­
partidas. Más allá de las criticas 
y polém icas que en todos los 
tiempos despertó esta histórica 
institución. nadie ponía en duda 
el significado social del tránsito 
escolar. El horizonte del trabajo, 

El caso de jóvenes de sectores populares ~ 
cr 

de la pa rticipación pol ítica y so­
cial, del acceso a otros mundos 
cul turales era impensable fuera 
de las fronteras de la escuela. La 
escuela siempre fue un escenario 
de disputa, un espacio que debia 
ser conquistado, ya sea para 
garantizar una socialización dis­
ciplinada o para apostar a la 
construcción de una utopia edu­
cativa liberadora. 

En los tiempos que corren 
tanto la utopía integradora co­
mo la disputa sobre el proyecto 
político educativo parecen haber 
perdido cen tralidad en la escena 
publica. En las primeras décadas 
del sig lo la escuela participó del 
un iverso de expectativas de los 
sectores populares. A pesa r de su 
impronta etnocéntrica y por lo 
tanto excluyente de la diversi­
dad de culturas que portaban las 
corrientes de inmigrantes y los 
sectores obreros, la escolari­
zación influyó en la democrati­
zación de la vida social. Los pro­
cesos de sindicalización, de par­
ticipación política y de in te­
gración al mundo del trélbajo se 
gestaron de la mano de politicas 

de bienestar que tcnian a la edu­
cación como uno de los ejes ar­

ticuladores. 
El quiebre social al que a­

sistimos l1oy no se expresa unica­
mente entre sectores socialmen te 
desigua les. La escuela no sólo po-

lariza a la sociedad, sino que se 
presenta como frontera de distin­
ción al interior de los sectores 
populares. Ya no expresa imagi­
narios compart idos sino que se 
revela como un objeto que des­
pierta simbolizaciones d iscor­
dantes, que lejos de revelar plu­
rales significaciones nos hablan 
de representaciones de grupos 
juveniles que se ligan a la escuela 
o se desligan de ella. La distancia 
entre uno y otro universo de re­
presentaciones es la distancia en­
tre el deseo y la indiferencia, en ­
tre inclui rla en el escenario de las 
identificaciones y desinvestirla de 
todo interés. Aunque la va lo­
ración de la escuela no necesaria­
mente esté revestida de deman­
da, cuestionarniento, deseo de 
cambio, se trata no obstante de 
una experiencia que como tal a­
traviesa a quienes la viven. deja 
marcas, huellas, produce pasajes 
de algün lugar (simbolico-imagi­
nario) a otro. 

Sin embargo no todo es 
absoluta diferencia. Entre los que 
reivindican a la escuela y los que 
la denostan o la desplazan de su 
mundo de interés hay un sustra­
to vinculante . La desafilíación 
social progresiva es el telón de 
fondo que reune a los grupos ju­
veniles que viven en territorios 
de empobrecim iento creciente. 
Haber caido de la malla social o 

navegar por sus bordes hace que 
se produzcan vinculas idealiza - o· 
dos con las instituciones o rup-
turas desencantadas. O--· 

¿Cuáles son las hipótesis O-­
en cuestión/ 

Lo que une a las diferen - O 
tes simbolizaciones sobre la es­
cuela en los contextos de po­
breza y marginalidad es la pérdi ­
da de sentido colectivo. Lo que 
las separa es el horizonte de 
posibilidad 

Dos investigaciones rea­
lizadas en el mismo período 
(1997- 1999). con el mismo 
grupo poblacional, jóvenes de 
sectores popu lares y en igual 
con texto geográfico, conurbano 
bonaerense, arrojan resultados 
antagón icos en relación con la 
valoración que los jóvenes tienen 
ele la escuela. De un lado la es­
cuela es altamente valorada, del 
otro denostada . Una de las in­
vestigaciones trata sobre jóvenes 
de sectores populares que han 
cometido delitos violentos.' 

No siempre ir en busca 
de las causas de las diferencias 
es un alternativa fért il. En este 
caso nos resulta más interesante 
dar cuenta de los sentidos cons­
truidos en uno y otro lado, de los 
lazos que los unen y los dis­
tinguen y de los efectos en la 
construcción ele subjetividades. 

En el GBA hay 1.300.000 

o. 
o 
o 

o 
o.: 
o--
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chicos que viven en hogares po­
bres. El 24, 70/o o uno de cada cua­
tro hogares es pobre. Se calcula 
que 40.000 hogares tienen un 
jóven como jefe de familia. El 
sueldo promedio es de 174$. Las 
estadísticas indican que el 400/o 
de los jóvenes de todo el país 
vive por debajo de la linea de po­
breza y que el 14,90/o no trabaja, 
no busca trabajo, no estudia ni 
rea liza tareas domésticas. 
También el rezago y la deserción 
afectan más a los sectores bajos: 
mientras que entre los jóvenes 
pertenecientes al 20 % de hoga­
res de mayores recursos, la tasa 
de rezago es del 30,6 010, entre 

sus pares provenientes del 20 º'º 
de hogares de menores recu rsos, 
dicha tasa es del 50,6 O/o. 

Respecto a la deserción, entre los 
jóvenes de 14 y 18 años de mayo­
res ingresos sólo un 3.7 O/o han 
abandonado el secundario sin 
terminar, dicha tasa trepa hasta 
el 36.4 O/o entre los de ingresos 
de más bajos (EDS, datos para 
1997). Asimismo, el 18,5 O/o de 
los jóvenes de mayores recursos 
repitió algun año del secundario, 

frente al 34,5 º'º de los de 
menores recursos. 

La escuela en el relato de 
los jóvenes 

La plural idad de significa­
dos que se tejen hoy alrededor de 
instituciones que históricamente 
construyeron lazo social no da 
cuenta de un movimiento creati­
vo, de una energía instituyente, 
sino de una pérdida de sentido 
social de las instituciones. 

De un lado, la escuela se 
encadena a filiación, a re­
conocimiento social, a pertenen­
cia y del otro la escuela se asocia 
a expulsión, vacio, indiferencia. 
En un polo la escuela es el 
paraguas, la red que neutraliza la 

caída al desreconocimiento, el 
resto de visibilidad publica, la 
ilusión de estar adentro. En el 
otro, es el sin sentido frente a la 
primada de la lógica del ventajeo 
y del aguante (con tracara de la 
competitividad y la cul tura del 
riesgo). 

"La escuela siempre 
puede ser algo más que lo que 
tenés enfrente, algo más que la 
basura del director, para muchos 
es una cárcel para mí una dis­
tracción''. "Si vas al colegio te 
tratan distinto''. "Cuando te en­
contrás con ellos- los de la es­
quina- tratás de no mostrarles la 
diferencia pero es casi imposible. 
Ellos usan menos palabras". "Para 
nosotros venir a la escuela no es 
igual a no venir". "Te da miedo 
pensar que algún día vas a termi­
nar la escuela y no vas a tener la 
seguridad de estar aquí". "En la 
escuela tenemos una manera d­
iferente de estar entre nosotros". 
"Yo no quiero quedarme en mi 
casa, cuando vengo a la escuela 

me olvido de todo" ... 
Lejos están estas expre­

siones de confirmar el optimis­
mo pedagógico que acompañó 
los momentos fundacionales de 
la escuela. No es el acceso al tra­
bajo, la promesa de seguir estu­
diando, o la expectativa de cam­
biar de posición social lo que se 
reivindica de la experiencia esco­
lar. El sentido de la escuela e­
merge en el con traste de dos es­
feras de experiencia, la ba rrial y 
la instituciona l, independiente­
mente de su promesa de futuro. 
En la experiencia escolar se jue­
ga la busqueda del re­
conocimiento y la oportunidad 
de experimentar otro modo de 
sociabilidad . Ir a la escuela cam­
bia la posición, imaginaria, al in­
terior del barrio y del pequeño 
grupo y representa un resto de 
ciudadanía. No nos olvidemos 
que en ciertos ámbitos es el úni­
co lugar que testimonia que el 
estado existe. Transitar por la es­
cuela implica además asistir a 



nuevos parámetros de relación 
entre los géneros. Tanto para los 
varones como para las mujeres 
compartir un espacio reg ulado 
por iguales derechos y obliga ­
ciones los coloca en un escenario 
diferente de constitución de lo 
juvenil. Aquí el varón no tiene le­
gitimado un lugar de mando o 
ventajas sobre la mujer y a la 
mujer se le permite romper con la 
esfera doméstica como único lu ­
gar en que es posicionada dada 
su condición de pobre y mujer. 

"Mirá, con una carpeta v 
50 hojas tirás todo el año" 'f\ mí 
no me jode ir a la escuela a ve­
ces, vov v veo a los chicos" "si 
pudiera elegir qué robar en la es­
cuela, me robaría un título". 

Las trayectorias educati­
vas de los jóvenes en conflicto 
con la ley estan marcadas por 
fracasos, mala perfomance inte­
lectual y/o discipl inaria, aunque 
no necesariamente por la deser­
ción o la expulsión. Un rasgo 
común en los entrevistados es la 

escasa importancia que la es­
cuela pa rece ocupar en sus vidas. 
Tanto entre los que concurren 
como entre los que no, la escuela 
no es un tema que les merece 
gran reflexión, crítica o preocu­
pación. Hay una marcada in­
diferencia fren te a la escuela, los 
compañeros y los docentes; el 
pasaje por la institución no 
brindaría ningún status al inte­
rior del grupo de pares, éste esta, 
en todo caso, más ligado a lo que 
llamamos la "lógica del 
aguan te". Con su clara conno­
tación viril, con sus reminiscen­
cias del orgullo de la fuerza de 
los sectores populares, con su 
intri ncada relación con el fútbol, 
"tener aguante" es un valor cen­
tral a la hora de hacerse va ler en 
el grupo de pares y distinguirse 
del resto. Tener aguante: ser ca­
paz de mantener la mirada o la 
intención ante cualquier opo­
nente; no achicarse frente a al­
gu ien de mayor porte y dar 
batalla - aunque luego se pier­
da - ante qu ien sea. Enfrentarse 
a un adversario que juega mejor 
en el fú tbol, un con tri ncan te 
mas fuerte en una pelea o un 
grupo de poi icias fuertemente 
armados, éstas y otras situa­
ciones están legitimadas y va lo­
radas por la lógica del aguante. 

Estos jóvenes mani fies­
ta n, a lo sumo, una relación to­
ta lmente instrumental con la es­
cuela: el titulo es necesario pa ra 
postularse en distintos trabajos; 
todos ellos de muy baja califi­
cación, como repositor en un su­
permercado o vendedor en un 
comercio. La visión instrumental 
se refuerza por la devaluación de 
diplomas . En efecto, en el pasa­
do un título de bachil ler habilita­
ba para un puesto administrati­
vo, por lo que podía establecerse 
alguna relación entre los con­
tenidos aprendidos y los requer-
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imientos del empleo. En el pre­
sente, perciben una to ta 1 des­
conexión entre los contenidos 
aprendidos y las demandas de los 
puestos a los que un diploma del 
secundario les permitiría acceder. 

Aún los que repitieron 
varias veces no consideraban "di­
fici l" el tránsito escolar, la repi­
tencia era producto de su desin­
terés, el recurrente "aburrimien­
to". En cuanto a la situación de 
las escuelas, los docentes de 
"colegios dificiles" describen ins­
ti tuciones desbordadas por los 
problemas cotidianos: la reforma 
educativa, los bajos salarios y los 
conflictos de los alumnos "nor­
males". Nadie está preparado 
para tratar con adolescentes vio­
lentos, no hay personal especial 
que pueda hacerlo. A su vez, la 
inclusión de octavo y noveno 
año genera más problemas al 
implicar el ingreso de alumnos 
adolescentes que empiezan a in­
teractuar con los pequeños. Se 
respira un clima de tensión: 
chicos provenientes de hogares 
conflictivos, que expresan su 
violencia en la escuela, con sus 
compañeros y hasta con los do­
centes y como fenómeno emer­
gente una creciente agresión de 
los padres hacia los docentes. 

Entre las reacciones es­
tán quienes argumentan que hay 
que sepa rar a esos chicos de la 
escuela pues atacan a sus com­
pañeros, impiden el desarrollo de 
las clases y generan un ejemplo 
negativo al resto ("un adicto 
produce otro adicto" decía un 
maestro de 7° grada); posición 
que es por su parte reforzada por 
la presión de muchos alumnos y 
de sus padres. La posición 
opuesta es la de los docentes 
que, aun reconociendo las difi ­
cultades, sigue prefiriendo mejor 
"mantener a los chicos en la es­
cuela" a toda costa, porque 

"aunque no aprendan nada" 
mientras estén allí al menos se 
aseguran de que estén dentro de 
un marco institucional. 

Sin embargo, los pro-ex­
pulsión no apelan necesaria­
mente a la metáfora de la "man­
zana podrida que pudre al resto", 
de claro corte autoritario, sino a 
la ca rencia de recursos, tiempos 
y saberes para encara r solos el 
problema. Esgrimen la necesidad 
de administra r recu rsos y e­
nergía escasos pues los casos 
problemáticos exigen mucho 
trabajo y atención, a expensas 
del grueso de los alumnos. En al­
gunas de estas escuelas pa ­
reciera producirse un desplaza­
miento general de roles: los do­
centes y directivos concentrando 
el grueso de su energia en la 
cuestión discipl inaria, los por­
teros y administrativos con­
trolando las puertas y los muros 
para que los chicos no se es­
capen, los alumnos sobrepasan­
do limites antes inimaginables. 

Decíamos que las difere­
ncias entre ambos mundos de 
representaciones es el horizonte 
de posibilidad. En efecto, investir 
a la escuela de algún orden de 
importancia habilita interrogar­
ia, pelea rse con ella, imaginarla 
de algún otro modo. Borrarla en 
cambio de todo imaginario con­
dena al fatalismo o a la mera su­
pervivencia. Pero no es cuestión 
de llamados voluntaristas, ni de 
grupos de autoayuda que reco­
gen jóvenes perdidos con la 
promesa de devolverles el senti­
do. Volver a situar la escuela en 
el imaginario de los jóvenes es 
un gran desafio para las políticas 

públicas. ID 

'Golbert, L. y Kcssler, G. (en 
prensa). En Vai tsos, K. Cohesión social en 
la Argentina. PNUD-Eudeba. 
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Intentan ... 
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Francia 1450 • Laprida 140 • Chile 1142 
Tel. (03462) 436120 / 420384 / 433200. 2600 Venado Tuerto 



Si estás amamantando 

no tomes drogas 

no fumes 

no te automediques 

no consumas alcohol en exeso 

FARMACIA SINDICAL 
DE LUZ Y FUERZA 

Por la vida y con la gente. 

Lunes a sábado inclusive 
7'Jfl. a 14 hs. 
15 a 21 hs. 


